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Linea de conducta.

N U E S T R O S  T E M O R E S .

J ii.

H abiéndoos dado á  conocer el por qué nuestros tem ores no nos conducen al 
desaliento, las  consecuencias p rácticas que de estas com unicaciones podéis dedu­
c ir  sa ltan  á la vista.

Conocéis el m al: precisado, concreto , c laram ente definido, se ofrece á vuestra  
Observación. Ilustrado  el pensam iento, perm itid que él dij'ija la voluntad  y  en­
tonces vereis como la  série de actos que constituyen  vuestra  v ida , es decir, la  
línea de conducta , a rra n c a rá  de la  ley m oral que es la  fuente ún ica á  donde, en 
definitiva, debe i r  á beber vuestra  conciencia. Os dijimos que, la  evidencia que 
tenem os de n u estra  inm ortalidad nos prohibe desalentarnos. Pues bien; esta 
evidencia que nosotros poseemos ¿no la poseéis acaso vosotros? F ijaos en  este 
cúm ulo de pruebas, ep es ta  série de datos que cada .dia os sum inistram os, por 
mediación d é lo s  médiums. U nas y  o tros ¿no son suficientes para  resolver afir­
m ativam ente el problem a de la  inm ortalidad? Y  resuelto  este , ¿no se constituye 
en vosotros Ja inquebrantable convicción de que en  lo porvenir viviréis m ejor de 

lo que en lo pasado vivisteis? ¿Qué os fa lta  para  a lcan zar la  evidencia de los fu­
tu ro s  estados y  de las vidas sucesivas? Si la previsión os sirve para  v a tic in a r to r­
m entos ¿porqué no em plearla tam bién en profetizar dichas? P o r la  previsión te ­
méis, ¿cómo no esperáis con ella? ¿La causa de vuestros dolores m orales, no ha
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de serlo tam bién de vuestros gozes? ¿El cam ino que v á  a l desaliento no puede ir  
tam bién al templo de la  esperanza?

Sois pesimistas porque sois escépticos, tem eis y  os desalentáis porque dudáis, 
y  dudáis porque de v u estra  conciencia in tranqu ila  salta á cada m om ento en for­
m a de rem ordim iento, el recuerdo de g raves, de gravísim as fa ltas. Si habéis 
fa ltado , si habéis olvidado las prescripciones dulces de Dios, las am onestaciones 
ú tiles y  oportunas de su san ta  y  regeneradora  p a lab ra , temeis el castigo , y  te ­
miéndolo os refugiáis en la duda de que él pueda aplicarse: llegáis hasta  el ex­
trem o de n eg a r, porque en la  negación está  vuestro  consuelo, que puede existir 
un  órden m oral, según el cual vuestros actos sean penados con aquel castigo que 
se m erecen.

¡A qué estado os conduce una falta! ¡Cuán deplorable es v u es tra  debilidad! 
N o en la  afirm ación halláis el apetecido consuelo, lo buscáis en la negación,. ¡Te­
meis el castigo y  negáis el Juez! ¡temeis las consecuencias de vu estras  infraccio­
nes y  negáis que exista la ley  infringida!

Ved la trascendencia que en traña  una linea de conducta  perversa , inspirada 
por las pasiones; contem plad los efectos que producen las desviaciones de vues­
t r a  voluntad; observad los defectos de ejecución que se n o tan  en vuestra o b ra , 
que es o! perfccoiouum lento de vuestro  sér.

¡L legar por el cam ino de la fa lta  a l abismo de la  negación! ¡R efugiarse en 
e lla  como si fuera un  consuelo, como si contuviera  una prom esa, como si ence­
r r a r a  una esperanza!

¿No es profundam ente lastim osa ta l situación? E n  lu g a r de apelar a l sincero 
y  eficaz arrepen tim ien to , negáis la  fa lta  por tem or a l castigo, negáis la  infrac­
ción por tem or de la  pena.

H é ah í o tro  aspecto de nuestros tem ores; ¡cómo os engaña vuestra  previsionl 

¿No os dice v u estra  razón , vuestras m editaciones no os revelan, que el tem ero s 
alucina?

¡La negación consuelo! ¿cuándo, en qué ocasión, n i por qué cam inos habéis 
encontrado  en la  negación u n a  prom esa, habéis descubierto en la  incertidum bre 
un a  esperanza?

A bandonad presto  esta  vereda si no queréis que el dolor m oral, obrando sobre 
vosotros, con sus mil instrum entos, desgarre  vuestro  corazón , inunde vuestro  
espíritu  de tris teza  y  am arg u ra ; a rro jad  léjos de vosotros la  previsión que os 

conduce á n egar, como arro jáis horrorizados el veneno que habéis tragado  en 
p a rte  á sorbos creyendo e ra  saludable y  regenerador rem edio. F alaz es vuestro  
tem or porque os desalienta, y  por tan to  la  previsión que le da vida es engaña­
dora. Del íntim o consorcio e n tre  la  razón y  el sentim iento, dejad su rg ir á la  es­
peranza tan  fecunda en  bienes, como es fecunda en m ales la  desesperación.

Y  para  conseguir resu ltado  tan  ú til ¿qué cam ino os toca seguir? ¿cuál es la
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ru ta  que debeis em prender? A quella que con paciencia ejem plar y  con u n a  ad­
m irable constancia os tra z a n  vuestros m aestros, es decir, vuestros verdaderos 
m aestros. P o rque es m enester que tengáis entendido que h ay  m aestros falsos, 
como hubo en los tiempos bíblicos, falsos profetas, como en vuestros dias h ay  

falsos pastores.
Aquellos que os descubren u n a  verdad sea del órden que fuere , m oral ó filo­

sófica, religiosa ó social, aquellos son verdaderos m aestros, aquellos, los qua 
p ro cu ran  v u estra  enseñanza, aquellos, los que consagran su v ida a l progreso y  
á  la  regeneración de la hum anidad.

Son tam bién vuestros m aestros verdaderos tos que propagan las verdades ú ti­
les, los que siem bran en el movedizo campo de la  hum anidad beneficios, reco­
ja n  ó no agradecim iento, que no á lauros efímeros y  pasajeros debe asp irar el 
hom bre, sino á coronas inm ortales y  á aureolas im perecederas,

P o r  el con trario , son falsos m aestros los que codiciosos del resultado, se 
m ueven por interesados móviles, se ag itan  por groseros estím ulos y  hacen el 
bien para  que redunde en su provecho, del mismo modo que hacen el m al para 
obtener un  beneficio. Los medios son indiferentes, el fin es lo que im porta . E s­
tos son los falsos m aestros. Cuidad de que no se apoderen de vuestro  ánim o, vi­
gilad para  que no tuerzan  v u es tra  vo lu n tad , esU d aten tos p a ra  que no sorpren­
dan  v u es tra  buena fé encam inándoos por peligrosos derroteros.

E l cam ino que os trazan  las obras y  las palabras de los verdaderos m aestros, 
os el que debeis seguir, para  que el desaliento, es decir, el estado á que conduce 
el tem or en perm anencia, no os asalte , sumiéndoos en el dolor m oral, no el mas 
agudo, pero sí el mas tenaz.

Escudaos en la convicción. P reveed  virestra liberación definitiva y  espera­
reis; preveed lo bueno, lo san to , lo ju sto , la  ley  m oral aplicándose en  todos sus 
artícu los, el órden divino estableciéndose eu esa hum anidad pertu rbada por 
las  pasiones, la prom esa realizándose, cumpliéndose la  esperanza , y  en­
tonces cuando esto hayais conseguido, temed si queréis: tem ed el castigo de 

vuestras fa lta s , tem ed las consecuencias de vuestros actos, si fueran  malos, 
tem ed el sufrim iento que en la  v ida fu tu ra  tendréis de .experim entar, tem ed lo 
que queráis, pues en últim o resultado, el tem or ha  de conduciros á  la esperan­
za, que os ab rirá  sus brazos p a ra  .estrecharos en ellos y  com unicaros un bien­

e s ta r cercano á  la  felicidad.
Si continuáis preveyendo lo m alo , lo falso, lo engañoso, si servís m añana co­

mo ay e r servísteis a l demonio hipocresía, sí hoy adoráis lo que adorásteís y  de­
jais sin pesar las pasiones que fueron en tiem pos rem otos causa de v u estra  ru i­
n a , la  duda se acom pañará con vuestros tem ores; y  dudas y  tem ores os condu­
cirán  de la  mano, a l abismo del desaliento, á  la oscura cueva de la negación.

E l m al es pues, concretando  y  reasum iendo, el siguiente: el tem or os conda-
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ce á la desesperacioi), á la  cual os refugiáis como si fuera  un  bienhechor abrigo. 
¿Tiene este albergue algo de hospitalario  para  el hombre? ¿qué cuidados 
puede prodigar al viajero que á su p u e rta  llama? ¿qué consuelos, qué pro­

m esas, qué esperanzas puede infundir en los corazones devastados po r la  
desgracia? ¿es ni siquiera ta l m ansión digna de los hombres? Si este es 
ei mal ¿dónde está  el remedio? E n  la  convicción que de la  observación a rra n ­
ca, con el estudio se aquilata, se depura con la m editación y  echa p ro fun ­
das raíces en los corazones cuando la  voluntad  m archa  por el camino recto  
de la  ley  m oral. P ro cu rad  a lcan zar la  convicción, haced a lgún  esfuerzo 

p o r vuestra  p arte  como nosotros lo hacemos por la  n u es tra  y  cuando v u estra  
razón descanse sobre una fé inquebrantable, entonces y  solo entonces, podréis 
exclam ar: r e s u i- r e x i t ,  es decir; ha  resucitado; porque entonces y  solo en ton­
ces habréis resucitado  á la  esperanza, verdadera y  única resu rrección , porque 
entonces habréis resucitado  á la  fé, porque del le targo  en que yacíais, os 
habréis despertado, y  la  m uerte  que acom paña a l desaliento profundo, habrá 
desaparecido a i prim er ac to  de fé, como desaparecen las  nubes al prim er rayo  
de sol que desciende de la  m ontaña.

V u estras  cualidades m orales, la  energ ia  de v u estra  vo lun tad , las fuerzas de 
que dispone vuestro  pensam iento, el tesoro inagotable de activ idad  que poseéis, 
las  exigencias de v u estra  conciencia, las prescripciones de la  ley  m oral, las o r­
denanzas de Dios, 0 8  vedan desalentaros.

Creed á Dios y  no tem áis engañaros siguiendo .sus palabras, ¡A y de vosotros 
si solam ente os fiáis de vuestras inspiraciones, ay  de vosotros si exclusivam en­
te  os dejais conducir por vuestros pensam ientos tornadizos y  caprichososl L a 
fuente de vuestros erro res m as funestos, reside en vosotros mismos. Bebiendo 
con frecuencia de sus aguas os exponéis á  perder la  m em oria de las palabras y  
de las verdades de Dios.

H é aquí el m otivo de nuestros tem ores. N o aum entéis ios nuestros con los 
v uestro s , aunque en definitiva, los vuestros os h a rán  su frir, los nuestros nos 
conducirán  á  esperar.
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Baroeloua ID de Marzo.—-Médium

, -i’

Ecce Homo. (1) I
I .

E n  estos momentos solemnes, cuando las alm as sinceras y  profundam ente re­
ligiosas se recogen y  concen tran  en el san tuario  de los mas sublimes recuerdos, 
consideram os oportuno venir á hab laros del acontecim iento que á los tiem pos dá 
solem nidad y  de la  figura que despierta en  vosotros este órden  de sen tim ientos, 
nobles, puros, santos.

( I)  Continúan las comunicaciones recibidas en el Grupo de «L aP aza, porque las consideramos 
preferentes por lo mismo que tocan cuestiones capitales.
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Paseando v u estra  atención por toda la  historia, n inguna vida encontrareis 
que á la  vida de Cristo pueda asem ejarse, n inguna m uerte que á la su y a  se pa­

rezca, ni obra alguna que á su obra  m em orable pueda com pararse.
E n tre  todas las  v idas, descuella la  suya, predom ina su figu ra  sobre todas las 

figuras; su obra  ha  producido lo que n inguna o tra  pudo producir.
Si no h ay  vida mas sublime que la  suya, ningún episodio ta n  conm ovedor 

existe en ella  como el de la  m uerte.
R eunia  lo que n ingún  hom bre ha  reunido; á  un  am or inagotable, una pureza 

de intenciones, una fuerza de abnegación y  un pensam iento ta n  vasto  como el 
m ar, ta n  p enetran te  como la  luz , tan  profundo como el cielo.

¡Cuántos erro res existen, cuántos prejuicios los siglos han  acum ulado respec­

to  á  su verdadera y  real figura y  á  su h istórica  misión!
N adie la  com prende y  la  aprecia del mismo m odo, porque no h a y  en los hom ­

bres que la contem plan elevación suficiente p a ra  p en e tra r los nobles y  puros 
motivos que inform an su conducta siem pre igual. Unos lo declaran Dios y  lo 
elevan á  las nubes de un incom prensible m isterio; o tros lo consideran como 
hom bre no ageno á la imperfección de los hom bres de su tiem po. Unos desvane­
cen su figura h istórica en las regiones vagas y  confusas de la  abstracción; otros 

le rebajan  á la  gerarqu ía  del revolucionario y  del demagogo.
Tudos dominados por un  prejuicio se conducen como á  ciegos. ¿Que nocion 

puede d a r del color el ciego de nacim iento? De Jesús, ¿qué concepto pueden te ­

ner los m ateria listas y  los místicos?
A partando  de nuestro  cam ino estas opiniones Mjas de sistem ática preocupa­

ción, elevándonos, porque m uy y  mucho tenem os de elevarnos, á  la  con tem ­

plación de esta figura , pura , noble, g rande y  lum inosa que en el curso de los si­
glos aparece como única, podrem os lleg a r á percibir alguno de los infinitos des- 

tellus que su esp íritu  como foco cen tra l irrad iaba en todas direcciones.
Y a  no os decimos: contem pladlo en la  fuerza de su fé inquebrantable, en los me­

dios de su  acción fecunda y  bienhechora, ni en aquel espíritu  profético que es­
ta llaba  á  cada m om ento en sus parábolas todas. Y a  no os decimos: considerad 
la  constancia de que dió m uestras en el transcu rso  de su c o rta  v ida te rre s tre , ni 
la  pureza de sus sentim ientos, n i la  a lteza  de los móviles que le im pulsaban.

N o podemos ab a rc a r  todos los m últiples rasgos de su fisonomía, ni sondear 
las profundidades inm ensas de su corazón , ni p en e tra r en los secretos pliegues 

de sus pensam ientos.
N ada de eso podemos hace r. P o rque Cristo es la  excelencia y  tem em os que 

no se dism inuya á vuestros ojos el va lo r de su misión si la  referim os nosotros; 
porque Jesús es la m ayor perfección, la  obra m ejor y  m as com pleta, l a  figura 
m as acabada que aparece en el curso  de los siglos y  tememos que la  im ágen que 
de ella podemos ofreceros sea u n a  falsa represen tación  de la deslum bradora rea­
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lidad. N o consideram os lícito n i perm itido, a l t r a ta r  figura tan  noble, ni in te r­
p re ta r  por ignorancia su misión de una m anera errónea, ni m anchar su m em o­
ria  con suposiciones y  d istingos, disfraces de que se vale el am or propio para  
o cu lta r la  ignorancia.

Su vida, modelo de vidas, la mas com pleta representación de lo  que la  vida 

h a  de ser; sus palabras, expresión perfecta de su pensam iento; sus ac tos; la 
fuerza de su espíritu profético; Ja m aravillosa facu ltad  que le asistia p a ra  re la ­
cionarse con todo el coro de á n g e le s  y  a rc á n g e le s  que su cuna  rodearon y  á to ­
da su vida asistieron como auxiliare.?; aquel precioso don que desarrollaba cuan­
do su  espíritu luminoso se correspondía con algún espíritu  de ard ien te  fé ó de 
profunda y  sincera  piedad; aquel am or que no bastaba á  sac iar la  hum anidad 
en te ra ; aquella pureza que del oleaje de las pasiones triun faba  y  resistía  á las 
ten taciones mas form idables; aquellas secretas energías que cual poderosa fuer­
za socorrían  al necesitado, cu raban  rad icalm ente al enferm o; aquellas pala­
bras que á  los ciegos devolvían la  v is ta  y  á los viciosos sanaba de sus vicios; to­
das estas facultades, cualidades y  propiedades, solo en él las vem os reunidas. De 
en tre  los m uchos nom bres que en agradecim iento conserva la hum ana mem oria, 
el suyo es el m as sagrado , e! mas respetab le , pero tam bién e l mas profanado.

Su vida, p reparada desde quince siglos, vino á  satisfacer la  sed ard ien te  de 
justic ia  que la hum anidad en te ra  sen tía ; su m isión, piroletízada por todo el m un­
do pagano , realizaba la  esperanza universal de regeneración que guardaban  to ­
dos los hombres en el fondo de su corazón; su obra fué una revolución; su figu­
r a  h istórica y  real es la  del hom bre; su m uerte la de un Dios.

Conoce el fin de su vida, sabe qué solución ha  de a lcanzar, divisa con su  pe­
n e tran te  y  lum inosa m irada a l través de los años, el calvario  y  la cruz. N o de­
siste n i vacila.

Sabe que el m undo sacrifica á la sencillez y  él es sencillo; conoce la  su erte  
tr is te  reservada a l reden to r y  prosigue sereno la obra de regeneración 
que su nacim iento inició; am a á los hom bres, á todos sin escepcion, con esa 

am or infinito que solo com prende quien lo siente, con ese am or rea l, imposible 
de describir ni de p en e tra r, con ese am or que infunde la  contem plación de la 
vida divina.

Todos los obstáculos vence con ta l poderosa fuerza, todas las am arguras do­
m ina , todas las tr is te s  previsiones sofoca; nunca , ni aun  eu el ja rd ín  de los Oli­

vos, albergó su alm a inm ensa el tem or; su m ayor desfallecimiento pudo p rodu­
cirlo  la  contem plación de la  perversidad social, pero de n ingún  modo el decai­
m iento de una fé que no tiene igual eu lo hum ano, ni la debilidad de un am or 
del cual no conocéis o tro  ejemplo.

G loria, pues, á esta figura lum inosa que del mundo antiguo se destaca y 
avanza por los caminos escabrosos del m undo m oderno p a ra  irrad ia r por todos
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los lugares y  en todos tiem pos los destellos de su  b rillan te  aureo la; gloria á  su 
obra  inm ortal que dió a l hom bre la  libertad y  e l sentim iento de justic ia  y  fundó 
en la  tie rra  el reino de Dios; g lo ria  i  esa palabra  divina que proclam ó los d e re ­
chos de la conciencia y  asentó la  base del culto e terno  y  único; gloria i  ese es- 

.p fritu  profético, á  ese adm irable hom bre que tan  bien supo realizar la  esperanza 

universal y  cum plir con ta n ta  exac titu d  las previsiones de los profetas.
,P ero  contem plad á Jesús en el m omento mas tr is te  de su agonía.
E l in g ra to  pueblo, no le recibe y a  coa palm as, sino con silbidos; la  m ultitud  

de ovejas se subleva co n tra  su  buen p as to r, le persigue, le escarnece, le calum ­
nia; su m ansedum bre provoca la  i r a  furiosa del p u e b lo  d e  Dios-, sus palabras 
prom ueven una tem pestad; sus m aravillosas curaciones, los celos despiertan de 

los fariseos y  excitan  la rab ia  de los poderosos. L a sinagoga en te ra  tru en a  con­
t r a  él. É l, pacifico m anso de condición, es a c u s a d o  de revolucionario; él que 

á  todos perdona y  á todos am a, por todos es escarnecido y  m altratado ; el, cami­
no de la  verdad y  de la  justic ia  y  de la  libertad , es acusado de im postor, es per­

seguido y  aprisionado.
Contempladlo en poder de los in g ra to s . L a in g ra titu d  sacrifica al justo , la  ira  

al m anso, la  ambición y  la  codicia a l  que no pretende o tro  reino que el de Dios, 
ni o tro  tesoro apetece que el de la  v ir tu d ; el egoísmo á  la  caridad. Todos los d e ­
m o n io s  se con ju ran  co n tra  todos los á n g e le s . A quella lucha m itológica que la 
Biblia refiere se reproduce en su mas com pleta espresion. Y  en aquellos m om en­
tos suprem os ¿qué hace Jesús, el ju sto , el bueno? E l que no reconoce o tro  apoyo 
que el de la verdad, acusado de im postura, el que no busca o tro  rem o que el de
l a  ju stic ia , apostrofado, vilipendiado y  perseguido con los mas crueles y  san­

grientos calificativos. * , .i,-
M irad como se desborda sobre esa figura toda la  ráb ia  del m undo an tiguo; 

todo aquel cúmulo de vicios y  pecados que la  hum anidad y  los siglos am ontona­
ron  se m anifiesta en el in s tan te  suprem o de su m uerte, É l solo co n tra  todos. 
Todos coaligados co n tra  él. P ero  el in fie rn o  se siente vencido po r su sacrificio; 
cede el egoísmo an te  su  abnegación; su constancia  triu n fa , así del escepticismo 

de P ila tos, como del fanatism o de Caifas; su fé a rd ien te  penetra  en todos los co­
razones. H a sem brado el g rano  de m ostaza; germ inará  ia  sem illa: ha  plantado 

el reino de Dios; de su sepulcro ha  de nacer la ju stic ia  y  el am or, árbol de m u­

chas ram as, de fresca som bra, de agradable follaje.
Acordémonos de su vida p a ra  im itaría , de su obra para  p rosegu irla , de su fé 

para  v igo rizar ia  n uestra ; acordém onos de que él fué y  es por aho ra  el único 

hom bre, el ecce  h om o  que ha  habido en la hum anidad.
5 de M ajo de 1882. —Médium P.

II.

P a ra  apreciar el m érito  rea l de Jesús, es necesario en prim er té rm in o , resta -
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blecer la verdad histórica de su v ida, de sus actos, de sus palabras, no solo en 

sus grandes linearnientos, sino en sus porm enores y  detalles. T rabajo es este que 
de n inguna m anera podemos em prender, pero a l Cual nos sentim os arrastrados 
y  p a ra  el cual nos preparam os. E n tre  tan to  prívanos n u estra  poca elevación re ­
la tivam ente  á la  que ha  de a lcan zar todo el que quiere iniciarse en los m isterids 
de tan  noble y  laboriosa v ida, prívanos, decimos, de rea liza r esta  aspiración.'

Concretém onos, pues, á ind icar algunos procedim ientos, y a  que no nos es po­
sible exponerlos todos, pues p a ra  exponer u n a  idea ó re la ta r  u n  hecho ó presen­

t a r  un  método es m enester conocerlo y  nosotros ignoram os todav ía  m uchos de 
los procedim ientos que pueden conducirnos á descubrir la  verdad h istórica  de 
esta  lum inosa personalidad.

N inguna figura ha  inspirado tan to  el misticismo como la de Jesús, n inguna 
vida se h a  idealizado tan to  como la  suya.

Si consultáis los com entarios infinitos que se h a n  hecho de sus doctrinas, las 

explicaciones innum erables que se h an  dado de sus actos, las paráfrasis y  las 
in terpretaciones que sus palabras han suscitado; os convencereis de que aquella 

im ágen que com entarios, paráfrasis, in terp retaciones y  explicaciones os p in tan , 
es u n a  figura  idealizada, vaporosa, sin que nada de hum ano ten g a , que vive en 
u n  cielo convencional, lejos del to rbellino  de! mundo. ¿Creeis por v en tu ra  que 

ta l figura es la  im ágen h istórica  del R edentor? N o; creación , encarnación del 
espíritu  m ístico, ta l fig u ra  nada  tiene  de real, nada  de histórico. Su acceso os 
es imposible. Os separa de ella el abism o que divide los dos campos en que vive 
ei espíritu  hum ano, el campo de la realidad y  el campo de lo fan tástico .

E l misticismo se ha apoderado de su im agen para  envolverla en nubes de tra s ­
p aren te  g asa , de su v ida p a ra  velarla  con m isterios y  encantam ientos, de los 

móviles que pudieron im pulsarle p a ra  ocultarlos con la  esplendente aureo la  de 
la  divinidad, de sus palabras p a ra  tran sfig u ra rla s  en los san tuarios.

Y  de esta traba jo  ha  resultado lo que no podia menos de re su lta r: un  Cristo 

de convención, oculto  en el tabernácu lo ; un sér vaporoso, idealizado; un  en te 
m íth ico , creación de la  fé y  de la  im aginación, sin que ten g an  sus pa lab ras n i 
sus actos nada de hum ano.

E ste  es el obstáculo que a l descubrim iento de la  verdad histórica opone el 
m isticism o. De e s ta  fuente im pura, pues siem pre lo es la  del e rro r , su rgen  in n u ­

m erables prejuicios y  h a s ta  m ultitud  de supersticiones censurables y  censuradas 
por el buen sentido.

E s ta  figura es en las m atem áticas de la  h istoria u n a  incógnita que ha  de des­
pejarse.

Las nubes de tra sp a ren te  gasa con que el misticismo la  o cu lta  á  v u estras  m i­
radas han de rom perse. N o es este  el ecce h o m o , es el eceé  D eu s .
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H e ahí pues el prim er procedim iento que debe aplicarse p a ra  descubrir la  v er­
dad histórica acerca de Jesús y  de su vida. Consideradlo como hom bre y  vereis 
de qué m anera tan  sencilla os explicareis m ultitud  de cosas y  casos que ahora 
son p a ra  vosotros verdaderos enigm as.

R em ontad  á las puras fuentes, bebed en aquellos tre s  m anantiales no a lte ra ­
dos po r la trad ic ión , que se llam an los sinópticos, observad como en ellos se re ­
fleja la  im ágen hum ana del R edentor del mundo.

P u ro  como ninguno, como ninguno bueno, como ninguno ju sto , m ira á su 
alrededor, y  solo observa el odio y  el rencor, p in tado en iodos los sem blantes.

E l medio social en que vive le  denuncia el a rra igo  de todas las  m alas pasio­
nes. Bien sabe, bien com prende que el pred icar justic ia  á  los injustos, fraternidad 
á  los egoístas, suavidad y  tem planza á los violentos, ha de a trae rle  todos los 
ódios conjurados, toda  la  ráb ia  del om nipotente fariseísm o, todo el fu ro r del 

m undo pagano. Bien sabe y  com prende que vá  á  acum ular sobre su cabeza todos 
los peligros, todas las acechanzas, todas las a r te ra s  m aquinaciones de los in te ­
reses creados.

De u n a  ojeada ha  podido ab a rca r, el escenario donde se vá  á  represen tar la 

trag ed ia  conm ovedora de su v ida. Conoce que sus doctrinas, no paz vienen á 
poner, sino espada; p resien te  que solo por el camino de las disensiones el hom­
b re  a lcanzará  la arm onía y  el b ienestar; penetra  en el fondo de aquel caos que 
se llam a paganism o y  no descubre en él mas que elementos d isolventes, gérm e­
nes en ferm entación que solo males y  desdichas sin cuento  han de producir á l a  
hum anidad.

¿Se detiene acaso an te  e l a ra  del sacriflmo? ¿Qué podía esperar Jesús del fa ri­
seísmo? ¿qué de Pilatos? P ila to s  lo juzga, el fariseísm o lo sacrifica. ¿No había 
acaso presentido ta l  fin al in ic iar su predicación? ¿Quién puede dudarlo? 

Conocía la calidad y  la natu ra leza  de sus enemigos, sabia que el m undo ig n o ra­
ba lo que e ra  ju stic ia , lo que e ra  caridad; sabia que la  to lerancia  debe descansar 
sobre la fra tern idad  y  no encontraba en el medio en que vivía base firme para  
erig ir ta l  san tuario ; penetraba hasta  el fondo del corazón hum ano con su m ira ­
da  lum inosa y  solo descubría en él, egoísmo, ódio y  sentim ientos viles. P ues si 
tales cosas sabia, si conocía profundam ente los elem entos ó factores que consti­
tu ían  é in teg raban  la  vida social, ¿no puede decirse, colocándonos en el punto  

de v ista  esclusivaraente hum ano, que Jesús tem a la previsión de su fin y  por 
tan to  que se encon traba en  condiciones de profetizar su muerte? Y  que esto cono­
cía dem uéstranlo los apóstrofos sublimes que á los fariseos dirige, la m anera como 
los tra ta .

Jesús conocía, pues, el fariseísm o, se lanzó á com batirlo, y  lo derro tó ; presen-í 
tia  que la  v ic toria  le tenia de co sta r la  vida, empero no vaciló.
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¡V íctim a inm olada á la justicia! tu  vida será  el sendero lum inoso que los hom ­
bres reco rre rán : fundaste el reino de Dios, descubriste la  verdad m oral y  reli­
giosa; legaste  á la  hum anidad un  consuelo para  todos los dolores, un consejo 
p a ra  todas las situaciones críticas, una enseñanza para  todas las inteligencias: 
sobre la piedra a n g u la r  de la  justic ia  erig iste  el san tuario  eterno de tus doctri­
nas: proclam aste la  alianza del hom bre con  el hom bre en el sentim iento de to le ­
rancia  m utua  y  coronaste tu  san ta  predicación con un  m artirio  egem plar, con 
u n a  pasión heróica. L a hum anidad después de recorridos siglos y  siglos vuelve 
o tra  vez á tí; los corazones solicitados por tu s  palabras se sienten atraídos por 

tu  pasión y  hác ia  la  luz, la  verdad y  la  vida cam inan.
De todo lo dicho se desprende, pues, la  siguiente conclusión que debeis tener 

m uy presente; Jesús en tró  en la  predicación con la  seguridad  del sacrificio. 
P ru d en te  y  previsor ev ita  los lazos que el fariseísmo le tiende hasta  tan to  que 
no considera cum plida su misión; enseña, alecciona, pero siem pre en su pensa­
m iento su rge la  im ágen de aquel cáliz de a m a rg a ra , de aquella pasión que ha  de 
poner térm ino á su vida y  ha  de ser como uno de los esenciales factores de su 

obra sublime.
N i los triunfos, ni el a rdor de su propaganda pueden a p a rta r  de su v ista  aquel 

cáliz de am argu ra ; siente, por la  previsión, anticipadam ente todos los dolores 
agudos, todos los to rm entos que el firiseism o le prepara; la  befa del populacho 
y  e\sd.rckst\co ^ S a lv e  R e y  d e  los ju d ío s »  resuena en su pensam iento. Todo 
este  cúm ulo de dolores se le p resen ta  aun  en ios dias de m ayor expansión, aun  
en aquellos momentos en que el más puro entusiasm o parece a rre b a ta r  á la  m u­

chedum bre.
No pueden hacerle olv idar, las palm as ag itadas por frenéticas m anos, a las 

cañas con que se rá  azotado; ni las rosas que llueven sobre él, la  corona de es­
pinas que ceñ irá  sus sienes; ni el m anso anim al sobre el cua l las calles de J e ru -  
salém  reco rre , la  c ruz  que llevará  en sus débiles espaldas; al través á é ih o sa n n a , 
percibe el s a lv e  r e y  d e  los j u d í o s ,  al trav és  de aquel aparato  alegre y  triu n fa l 
con que le  recibe la  c iu d a d  d e  D io s , el ap ara to  fúnebre con que le acom pa­

ñ a rá  a l Calvario.
¡Oh C risto  mió! qué dolor, qué sufrim iento, qué to r tu ra  m ayor cabe! L a pe­

netración  que poseía no podia engañarle; él se presentó  solo co n tra  todo el m un­
do pagano, triu n fó , pero el triunfo  le costó la vida. Sin m ás arm as que su pala­
b ra , venció al fariseísm o, encarnación del egoísmo y  la  codicia, pero el fariseís­

m o solemnizó su propia d e rro ta  sacrificando a l vencedor.......
P o co  se ha  fijado la  atención en este aspecto puram ente hum ano de la vida de 

Jesús. Os recom endam os eficazm ente este punto de v ista , cuando tra té is  de pe­

n e tra r  en los m isterios de su noble y  sublima existencia.
Reasum am os.
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P rim er dato , dabeis conceder á  Cristo una penetración superior, por tan to  
estáis obligados á reconocerle espíritu  profético, no en un  sentido m ístico sino 
en el sentido rea l é histórico. Teniendo pues espíritu profético, debió presen tir su 
sacrificio, por ta n to  la  im ágen de este sacrificio, por lo que él significaba y  por 
la  form a en que debía realizarse, le ocasionó sin duda a lguna sufrim ientos iiiten - 
sisimos du ran te  su predicación. L a am arg u ra  que se nota en sus palabras, el 
tin te  melancólico que revisten sus enseñanzas ¿no os acredita  que en aquel espí­
r i tu ,  inm enso como el cielo y  lum inoso como el sol, existía un  dolor secreto ínti­
mo y  profundo? ¿y qué m ayor dolor m oral puede ex istir que el presentim iento 
de una série de sufrim ientos impuestos por el ódio y  sancionados por la  in justi­
cia? M ientras vivió, la  in g ra titu d  fué siguiendo sus pasos, le acechó elódio, con- 

dújole el fariseísmo del P re to rio  al Calvario.
Segundo dato: Jesús fué héroe no solam ente en su m uerte  sino tam bién en su 

vida. P red ica cuando sabe que este camino solo al sacrificio conduce; am a cuan ­
do está  convencido de que todos le odian; con abnegación sin igual en a ras  d é la  
justicia v ierte  su preciosa sangre. E l mundo pagano cree haber en terrado  con 
aquel ju s to  la  justic ia . P ero  la justic ia  resucita  a l te rce r dia p a ra  imponerse á 
todos los corazones y  vivificar á todas las creencias.

Médium P. * * *
n i.

Si de los tres  sinópticos su rge rodeado por esplendente aureola el Ecce-hom o, 
el m oralista , el infatigable a c to r  de aquella g ran  traged ia  que en humilde pese­
bre tuvo  su prólogo y  en afrentosa cruz su desenlace, del Evangelio  de Ju an  
surge o tra  figura mas m ística, mas espiritual. Y a no es en este E vangelio  el mo­
ra lista  de las B ienaventuranzas, no es el hom bre sereno que conoce el peligro 
po r su  penetración y  lo ev ita  con su prudencia; es mas bien el filósofo sublim e 
que de la  realización de sus purísim os ideales hace depender la felicidad social; 
es el pensador profundo que abarca de una ojeada la  tie rra  y  conmovido al v erla  
bajo el dominio de la injusticia, busca un  medio de transfo rm arla  en m ansión 
de paz y  en templo de la  v irtu d ; es el filósofo transfigurado , por la  acción de 
u n  misticismo suave, a l cu a l, el en tu siasta  evangelista , alas de ángel cuelga y  

rodeado de luz lo presenta.
E l m oralista , el hom bre, en este E vangelio , desaparece; solo se m uestra  el 

pensador, el filósofo teólogo que dirigiendo la  v ista  al cielo sondea y  penetra  con 
su pensam iento lum inoso los secretos encerrados en las m oradas del P ad re .

E n  u n a  conversación sencillísim a por su form a, pero por su fondo tra scen ­

d en ta l, sostenida cabe el pozo de Jacob, p lan ta  los cimientos de la religión .eter­
na; én o tra  conversación que en serena noche con el fariseo N icodem osoítiene, 
anuncia  la  g ra n  ley  de la pluralidad de las existencias como dogm a de la  religión 
del porvenir. E l Jesús del pozo de Jacob , el Jesús que an te  Nicodemo ta n ta  ele-
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vacioD y  sublim idad osten ta , no es por cierto  el mismo del serm ón de la  m onta­
ñ a , n i el de las bodas de C aná, ni del m ilagro de los panes y  de los peces. Ju an  
p in ta  o tra  im ágen, traza  otros contornos, bosqueja otros rasgos de la  fisonomía 

de C risto: Ju an  lo transfigura ; porque eu su elevación penetra  y  com prende la 
alteza de m iras de Jesús, sus purísim os móviles y  sus profundos y  elevados pen­

sam ientos.
Cuando cam biáis los sinópticos por el cuarto  Evangelio  ¿qué impresión os cau­

san aquellos prim eros versículos: «En el principio era  el verbo y  el verbo estaba 
con Dios y  el verbo e ra  Dios?» ¿La m ajestad de ta l in troducción no os arroba? 
¿No presentís acaso que vais á penetrar en un mundo nuevo, en el mundo de 
un a  teología sublim e, de u n a  doctrina espiritual y  pura  cu a l n inguna otra?

Si teneis la dicha de que el hábito no baya  embotado v u estra  percepción, si 
conserváis c ie rta  ap titud  para  im presionaros con las diferencias notables que 
existen e n tre  unos y  o tros evangelios, la prim era emoción que sen tiréis cuando 
dirijáis vuestra  atención al de Ju a n , será  la  de adm iración. A ugusta y  venerable 
es la  portada; enigm ática por lo profunda, g rave como el asunto  que se v á  á  de­

senvolver, sublime como la  vida que pasa á n a rra r .
E l h istoriador, no se dirige á  vuestra  devoción ni á vuestros sentim ientos pia­

dosos; llam a á vuestra  razón con aquellas augustas palabras, llam a á vuestra  
fan tasía  con aquella m ajestuosa in troducción y  excita  vuestra  adm iración con 
aquellos profundos pensamientos: p repara  el corazón para  que pueda embeberse 
en  la  v ida adm irable que v á  á  describir; prepara la razón  p a ra  que pueda ascen­
der al nivel de las concepciones genuinam ente cristianas. E l alm a se recoje en 
sus secretos san tuarios á  fin de percibir con mas claridad la luz que se filtra  al 
través de las  obras y  de las ideas del Cristo filósofo, del Cristo pensador, no  del

Cristo M esías. » *
18 de Mayo.—Médium P.
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SEGUNDA P A R T E
D £  LAS

I m p a E s i o N E S  D E  t iN  E s p í r i t u .

X I.
(Conclusión.)

E l prim er y  mas culm inante c a rá c te r  del estado de lucidez lo c o u stitu i e el 
ejercicio reg u la r de todas las facultades del espíritu , la  aplicación de su  activ i­
dad y J a  conciencia c la ra  de sus m ovim ientos. E ste  es el c a rác te r mas general,

(I)  En lo sucesivo, solo pondremos U  procedencia á  las oomunioaoiones que insei’temoa de otras 
agrnpaciones.
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el que en prim er térm ino descuella, aquel que aparece á  prim era v ista , sin nece­
sidad de sondeos y  de profundas investigaciones.

Tan solo el espíritu que m anifieste en su  relación ó en su acción, que al fin 
la  acción cuando hácia vosotros converje en relación se convierte, c la ra  con­
ciencia de su estado, actividad dirigida por in teligencia, voluntad ilum inada por 
razón es el que se encuen tra  en estado de lucidez. Si vago se presenta en sus 

raciocin ios, si confuso en sus recuerdos, si perturbado en sus pensam ientos, 
c laro  y  evidente es que en perturbación , confusión ó vaguedad, se halla.

C arácter genera l pues del estado de lucidez es el ejercicio regu lar y  tranquilo  
de ted as  y  de cada una de la s  facultades. N os referimos aquí á  los caractéres 
ex ternos que son los medios po r los cuales os es dado conocer el verdadero es­
tado de cada espíritu .

Adem ás de este c a rác te r  externo general, existen ca rac teres  particu lares ex­
ternos tam bién que contribuyen á m anifestar en  toda  su verdad el grado  de lu­
cidez de que el espíritu d isfru ta , la situación especial en que cada uno se encuen­
t r a  den tro  un  mismo estado.

 ̂ N o os es difícil si poseéis c ierta  perspicacia, descubrir en m uchas com unica­

ciones, bien una lijera pertu rbación , bien debilidad en los conceptos, fa lta  de 
método ó cierto  apresuram iento cercano á ia confusión.

A hora  bien; tales síntom as son verdaderos.caractéres particu lares del estado
de lucidez, ó para  h ab la r con m as propiedad, son los caracteres propios de las 
d iversas situaciones, en que pueda encon tra rse  el espíritu  den tro  un mismo 
estado.

N o todos los espíritus que d isfru tan  de.lucidez son lúcidos en igual g rado . Al

paso que unos revelan  lucidez com pleta en todos los trabajos que em prenden, 
en todas las com unicaciones que os dirigen, o tros revelan solo una lucidez á 
m edias. A  estos diversos grados de lucidez los denominamos situaciones. D entro  
un mismo estado pueden contarse varias. Cada una de ellas presen ta  carac téres 
especiales que son los particu lares del estado á que la  situación pertenezca.

H é ahí, pues, porque os decimos que h ay  carac téres generales y  carac teres 
particu lares . E l general lo es en relación al estado; los particu lares en  relación 
á cada una de las fases del estado que denominamos situaciones.

L a perspicacia que os es necesaria para d istingu ir en  una com unicación in ­
tu itiv a  la confusión propia del médium y  la que proviene del E sp íritu , tod av ía  
no la poseéis: de la  m isma m anera no podéis d istinguir con precisión, en una 
com unicación de aquella íudole, las ideas del médium y  las ideas del E sp íritu . 

Percib ís el íeiiómeno en conjunto , pero no separáis las p artes , no distinguís los 
elem entos que lo componen.

P o r  esto no os hallais en condiciones aun  de poder fijar acertadam ente  los
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caractéres particu lares propios de cada situación, y  por ta n to , no a lc a n z a ^  á 
d istingu ir situación, de situación, g r a d o ,  de grado, aspecto, de aspecto. H oy 

debeis concretaros á  percibir lo de más bulto , aquello que por sus d x m e m w n e s  

se ofrezca prim ero á v u estra  vista, Y  como io que se ofrece prim ero á vuestra 
v ista  es lo general, lo que hace refereucia al conjunto , de ah í que lo prim ero 
que percibáis en los diversos estados, son sus carac téres generales: ausencia de 
vida in te lectual eu la  pertu rbación ; predominio de la m em oria en la  vaguedad; 
ejercicio reg u la r y  tranqu ilo  de las facultades en la  lucidez. N o particu larizáis; 
teneis  la  idea genera l de la transform ación; pero los diversos aspectos que p re ­
sen ta  an tes no  se realiza to ta lm en te , escapan á v u estra  penetración: conocéis 
tre s  estados, expresión de tre s  diversas transform aciones; pero los distintos g ra ­

dos de evolución, las fases múltiples que cada estado p resen ta , no h an  fijado to ­
davía v u estra  atención: de la escalera solo apreciáis los descansos, pero los pel­
daños, en tre  descanso y  descanso, los escalones que form an la cadena eslabón 

tra s  eslabón, todavía no los habéis entrevisto .
P o r  ta les m otivos debeis p rescindir, cuando tra té is  de fijar el estado en que 

se encuen tra  el espíritu , de los caractéres particu lares de situación, ateniéndoos 

ta n  solo al c a rá c te r  general y ex terio r propio del estado.
L o s  c a r a c t é r e s  externos son la  m auifestaciou de los fenómenos in ternos que 

s e  producen en cada trasform acion . ,  , ,  , ,  j
Así como en la  perturbación se rom pe el equilibrio en tre  todas las íacultades, 

lo cual produce u n a  parálisis en  la  vida in te lec tual, y  en la  vaguedad apun ta  
la  v ida, g racias á la  acción com binada de esfuerzas propios y  de esfuerzos a je­
nos; en la lucidez el restablecim iento de un equilibrio que la  m uerte a lteró , vuel­

ve al espíritu  á  su vida y  á su actividad.
R u p tu ra  de aquel equilibrio, necesario p a ra  que puedan funcionar reg u la r­

m ente las facultades, en la  perturbación , acción com binada de esfuerzos y  fuer­
zas en la  vaguedad, restablecim iento de equilibrio en la  lucidez, son los ca rac ­

téres in ternos que d istinguen á cada estado.
Cada c a rác te r  in terno  se compone de m ultitud  de fenóm enos, fuerzas m iste­

riosas que ac tú an  incesantem ente, energ ías invisibles que modifican los senti­

m ientos del espíritu  y  dan u n a  dirección d istin ta  á  la  co rrien te  de sus ideas, 
atracciones y  repulsiones, vigorosos impulsos y  desesperadas resistencias; todos 
estos elem entos son á m anera  de factores de la obra que en el espíritu se realiza, 
instrum entos de un  traba jo  len to  veriñeado  eii inexploradas regiones.

N o nos atrevem os á  p en e tra r en ta n  vasto  como desconocido m undo.
L a vida m oral, con sus au ro ras  y  su s  ocasos, con sus esplendores y  sus som­

bras tiene todavía no tan  solo para  voso tros, sino tam bién p a ra  nosotros que 
de mas cerca la  contem plam os, secretos mil. que en vano nos esforzamos en 
descubrir. N o dudam os que, m as pronto ó m as ta rd e , sonará  p a ra  todos la  hora
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de los descubrim ientos, pero por de p ronto  nos sentim os detenidos en nuestras 
excursiones, y  nos vemos obligados á d irig ir nuestra  activ idad po r o tras vías.

Confesamos lealm ente nuestra  ignorancia. H oy todavía no podemos iniciaros, 
por el sencillo m otivo de que nosotros no lo estamos aun , en todos y  cada uno de 
los fenómenos que son, como ios elem entos com ponentes de los caracteres 
in ternos espaciales á  cada trasform acion.

N os concretam os á fija r estos caracléres sin descender á particularidades, 
para  lo cual, aunque nosotros nos sintiéram os aptos, lo que no es, aunque pu­
diéram os hacerlo  por nuestra  p a rte , fa lta rían  por la  v u estra  m ateriales, prepa­
rac ión  indispensable.

Una. cuestión nos fa lta  t r a ta r  an tes de d a r  por term inada con esta  com unica­
ción la  série que os venim os dando.

E sta  cuestión puede proponerse en la  siguiente form a: ¿A los espíritus a t r a ­
sados les está  vedado a lcan zar la  lucidez?

Si atendéis á que estas diversas e tapas de la vida esp irita , perturbación , va­
guedad y lucidez, no son mas que evoluciones hácia lo perdido, lo cual significa 
adelan to  den tro  los lím ites á que el espíritu  por efecto de la  desencarnadon se 
ha  visto forzado á re troceder, reconoceréis perfectam ente que ninguno de estos 
estados es privativo  de ta l ó cual grado  de adelan to , sino que todos son la  ex ­
presión de un traba jo  necesario, fa ta l, que se verifica lo mismo en los espíritus 
adelantados que en los a trasados, así en brillante y  poderosa in teligencia , como 
en pensam iento de escasa activ idad.

P o r  tan to , espíritu en estado lúcido no quiere decir espíritu adelan tado . La 
lucidez no es mas que una condición de los progresos que denen  de realizarse. 
Al sa lir de peligrosa enferm edad no podéis decir que habéis trabajado , y  por 
tan to  no podéis so licitar con a rreg lo  á derecho rem uneración ó salario ; puesto 
que lo mas que habéis hecho, ha sido volver al estado en que os encontrábais 
an tes de enferm ar, habiendo con k  salud recobrado fuerzas perdidas y  energías 
agotadas y  hallándoos en situación de volver á  con tinuar el trabajo  que la  en ­

ferm edad in terrum pió . De la misma m anera a l e n tra r  en la  lucidez no podéis 
decir que habéis progresado, sino de una m anera m uy rela tiva; debeis conven­
ceros de que adelan táis por el mismo camino y  den tro  los mismos límites por 
que retrocedisteis. H abéis salido de la enferm edad. E s te  paso os coloca en con­
diciones de poder seguir v u estra  obra interrum pida.

P o r  ta n to , n i lucidez quiere decir adelanto  en g rado  superlativo, n i significa 
progreso nuevo.

Lo mismo a lcanza la lucidez un  espíritu adelantado que un espíritu  atrasado* 
lo mismo pasa por la  perturbación  un espíritu  lijero, que un espíritu  de m orali­
dad y  de inteligencia. Podéis decir que según el medio han  de v a ria r las situa­
ciones. E sto  es indudable.
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Que afecta  d istin ta  form a la  pertu rbación  según sean las condiciones del es­
p ír itu  en  que se produzca, es cosa que os tenem os dicha y a ; que la lucidez se 
m anifiesta de d istin tas m aneras, tam bién es cierto . P e ro  de esto á a seg u ra r  que 
la  lucidez es la carac terística  del adelan to  del espíritu  y  la pertu rbación  la  se­
ñ a l evidente de su a traso , media u n a  distaiícia inm ensa; la  d istancia  que separa

lo  verdadero de lo falso.
Damos aquí por term inada esta serie de  com unicaciones. D uran te  e lla , obstá­

cu los g randes hemos tenido que v en cer, sérios contratiem pos han  paralizado 
nuestros esfuerzos, cosas im previstas han  detenido n u estra  acción. Siem pre he­
mos procurado hacer serv ir au n  los obstáculos, los m ism os-contratiem pos, p a ra

instrucción vuestra .
Hemos recorrido  algunas veces con traba jo  el cam ino que nos trazam os con 

anticipación. L arg as paradas, descansos forzosos h an  podido debilitar el ín teres, 

la  curiosidad que hubieran podido despertar. De todas m aneras, sometemos á 
vuestra  m editación estas páginas. R ecorredlas, fijaos con  alguna detención en 
las apreciaciones que contienen. Si alcanzam os con ellas d esarra igar ta n  solo 
u n a  de las m uchas preocupaciones que alim entáis, po r satisfechos y  contentos 

DOS darem os, porque os habrem os sido ú tiles en algo.
M édium P.

Necesidad imperiosa de la vida armónica.
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Si el hom bre presiente y  conoce que h ay  mas elevados destinos, mas sublimes 
arm onías y  vidas superiores; si tiene dentro  de sí mismo el co n stan te  aguijón 
del m ejoram iento; si la ley del progreso se le m anifiesta en todas p artes , en sí, 
en el mundo y en la  sociedad; ¿cómo no considerar como san tos anuncios de di­

cha  realizable las fuerzas que nos m ueven, los ideales con que soñamos, los de­
beres que nos imponemos voluntariam ente  obedeciendo á la ley? P o r  ciego que 
esté el m undo, aturd ido  por el oropel de la m ateria , po r los v ic ios, por la igno­
r a n c i a  y  por o tra s  mil causas, todas hijas de nuestro  atraso  in fan til, estos he­

chos son de bu lto  y  se imponen á la mas ruda in teligencia. L a  luz b rilla  sobre 
nosotros. Los cielos se rasgan . L a  ciencia descubre los secretos de la  vida uni­
versa l. N o cerrem os los ojos á ta n ta  m arav illa ; y  reconcen trados en nosotros 
m editem os en ese lenguaje elocuente de progreso can tado  por todas partes: to ­
memos bríos de propósitos y  de hechos, y  luchem os cumpliendo la  ley de la

vida.
Mil veces hemos dicho que el progreso colectivo se e fec tu ará  por el progreso 

de los elementos alveolares de la  sociedad; y  por eso la re g e n e ra c ió n  m o ra l,
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que es el floron mas santo  de nuestra  palingenesia contem poránea, se encam ina 
á  ab rir las inteligencias y  los corazones, para  que penetre en ellos el fuego del 
am or, de la  caridad y  la v ir tu d ; que no son sin duda los factores exclusivos del 
progreso , en sus infinitas m anifestaciones, pero que son sus prinuipales m otores, 
como y a  nos anunciaron  esas dos figuras sublimes de la  h istoria, que se llam a­
ron  S ócrates y  Cristo.

A  la  luz sublim e de esa an to rcha  desaparece toda niebla; y  quedan sin rea li­
dad la  noche y  la  m uerte.

E l que am a se siente eterno.

E l que hace esfuerzos por regenerarse se reconoce inm ortal. Las e tapas ó 
cam pañas, se suceden, como las escenas de un  d ram a, L a  evolución es la  vida 
eterna. U na resurrección , cada vez mas feliz, com ienza a l fin de cada jo rn ad a , 
al rem ate de cada período corto  ó la rgo , difícil ó sencillo, suave ó rudo , según 
nuestras necesidades, según nuestro  trabajo , según n u es tra  conducta  en uno ó 
varios sentidos.

E s  la  re g e n e ra c ió n  m o ra l, la  fuerza prim era que nos solicita á  superiores 
arm onías, es e lla  la que nos tra b a ja  principalm ente para  hacernos prism as que 

den paso ó superior luz del esp íritu ; es ella quien nos desgasta los herrum bres 
del egoísmo, del orgullo  y  de o tras  atracciones subversivas; y  por eso ella es la 
panacea que se anuncia como remedio á  nuestros males individuales y  colectivos 
por todo espíritu, reflexivo y  juicioso; sin perjuicio de que sea tam bién necesario 
desenvolver el órden in te lec tua l, d a r  cu lto  á  la  ciencia, e n tra r  en equilibrios 
m as elevados.

1  aquí en tram os de lleno en el tem a d a  estos co rto s renglones.

Dejando á  un  lado las cuestiones sociales, voy á rozar por encim a la  v ida a r­
m ónica del individuo, y a  que tan  lejana de ella nos encontram os la m ayoría de
los hom bres, y  y a  que sin cesar nos estim ula á  su realización creciente y  p ro ­
gresiva.

L a  ley  tiene que cumplirse.
L a ley  se cum plirá.

ir.

S eríam os in te rm in ab les , com o o tra s  veces lo  hem os sido, si expusiéram os los de­

sequ ilib rios que to cam o s y  sen tim o s p o r fu e ra  y  p o r  d e n tro . S eríam os in te rm in a ­

bles tam b ién  si qu is ié ram os d a r  com o rem edios á  los m ales del a lm a  y  dcl c u e r ­

p o , o ra  tra ta d o s  de m o ra l , o ra  de h ig iene, de g im n a s ia  d e  v ida  c a m p e s tre , de 
v ida  in te le c tu a l,  e t c . ,  e tc .

P ero , aunque nos propongam os dejar á un lado todo esto, que es un  estu d io  
inm enso, capaz de absorver a lgunas existencias, no podemos prescindir de lo 
m as vu lgar para  la m ayoría; puesto que las propagandas populares deben te n e r  
po r ca rác te r hab lar de lo genera l y  com ún, pero q u e  en p a rte  se rem edia.
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Estudiém onos á  nosotros mismos.
¿Qué es lo que vem os por todas partes?
Sábios ilustres que sin descanso corren  de dia y  de noche trá s  la ciencia, 

contrayendo anem ias, astem ias, calvicies prem aturas, y  o tras  enferm edades del 
cuerpo, y  abandonando en el alm a el cultivo  de in teresan tes facultades, cuando 
no rehuyendo el cum plim iento de sagrados deberes p a ra  con la  educación social, 
haciendo causa com ún con la  hipocresía general que encubre las creencias y  los 
sentim ientos por mezquinos intereses del m om ento que están  reñidos con la 
ciencia que se cultiva; vem os a rtis ta s , que son u n a  nulidad en m aterias filosó­
ficas y  m o ra les; filósofos, que corren desolados en busca de u n a  dicha im agina­

r ia ,  y  olvidan la  que tienen cerca de si; trabajadores del campo en la  mas crasa 
ignorancia: obreros del ta lle r, que no saben lo que son las flores y  la  luz , los 
pájaros y  los prados, los arroyos, los arreboles nacarados de la  au ro ra . Nues­
tra s  c á te d ra s  y  academ ias, nuestros ateneos y  nuestras prensas, tr ib u n as de en­
señanza popular, están  llenas de hom bres, que en nom bre de la ciencia niegan 
LOS HECHOS que no saben explicar; en nom bre de la  ciencia niegan la s  leyes mas 

palm arias de la  creación, como la  le y  de  p e r s o n a l id a d  h u m a n a ;  y  en nom bre 
de ella, adm iten el efecto sin la causa, negando á voces la  C aosa  Sdprem a. 
H ay m ateria listas, que no llam an hechos á  los fenómenos m etafísicos, y  no ven 
re c o n s tru c c io n e s  d e  u n id a d ,  allí donde la  re to r ta  6  la  m ecánica produjeron 
u n a  divisibilidad para  sus ojos, de e sen c ia  p e n s a n te  in d iv id u a l.

A fo rtu n a d a m e n te  ex is ten  ¿05 c o n f r a s í c í  que nos h a b lan ; y  a l  lado de las 

ex ag erac io n es  en un  sen tid o , tenem os o tra s  en o tro s . L os p o e tas , lo s  ta u m a tu r ­

gos, los p in to re s , los m ísticos, los filósofos y  los e n te r ra d o re s , nos h a b la n  con 
fre cu e n c ia  u n  le n g u a je  d ia m e tra lm e n te  o puesto  a l de loa fond istas  y  co m erc ian ­

te s  de u ltra m a rin o s ; pero  es u n a  d e sg ra c ia , q u e  siem pre andem os dando  tum bos 

en busca del j u s t o  m e d io  y  n u n c a  lo  en co n trem o s.
De m anera, que por esto , y  por a q u e llo , y por lo de m as a f r a s ,  podemos sa­

c a r en consecuencia, que estam os m uy atrasados. Son contadas las existencias 
dichosas que se deslizan én u n  perfecto acorde de sus deberes y  derechos.

Si no tem iera exagerar, diría que no se conoce la  arm onía en el m undo: al 
m enos no la  veo: ¡es casi imposible sin c iertas instituciones sociales que la  faci­
liten! L a educación, la  econom ía dom éstica, la  familia verdadera , el in d u s tr ia ­
lism o, e l comercio; cualquier función hum ana, ¿á qué condiciones está  someti­
da? ¿Cómo se desenvuelve? ¿No necesita  otros elem entos? ¿Hay equilibrios en 
nosotros? ¿Hay engranajes de funciones que faciliten el ejercicio adecuado de 

n u es tra  activ idad  tan  m últiple y  variada por su naturaleza? ¿Y cómo rea ­
lizam os la  unidad de nuestras fuerzas y  facultades?  ¡ In te r e s a n te s  p r o b le ­

m a s ! . . . .
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N o pretendo  d a r soluciones, que esto está reservado á  los espíritus superio­
res; pero en la  b rega  de la  vida social, donde nos fa ltan  los elementos indispen­
sables p a ra  cum plir los ideales, necesitam os cooperar todos jun tos y  ayudarnos 

en el problem a de la arm onia; exponiendo nuestras dificultades y  nuestros es­
fuerzos.

Entiendo q ie  ocuparse de esto es mil veces mas provechoso que asis tir á las 
corridas de to ros; cobrar responsos por alm as que no han  de sa lir del infierno 
según opinión del que los cobra; lee r novelas, 6  proclam ar la libertad p a ra  p ro ­

fanarla  burlándonos de las opiniones de o tro . Entiendo que esto es mas elevado 
que ap re tarse  el corbatín  y  estirarse  los guantes teniendo el estóm ago vacío y  
la inteligencia desvanecida por una falsa ciencia, que no sabe deletrear en el a l­
fabeto de las arm onías. Y  como entiendo esto así, quisiera que o tros entendie­
ra n  lo mismo, p a ra  ayudarnos recíprocam ente eu tan  m agna em presa.

Estudiem os.

Tropezam os con la  carencia de instituciones que h agan  fácil la  arm onía y  
encaucen n u estra  libertad  por los buenos caminos; en cambio nos vemos solici­
tados de continuo por los m il lazos del m al. E l bien existe en un  octavo y  el mal 
en siete octavos.

T al es el cuadro en que evolucionamos.

E l m as san to  peca. ¡Pobres de nosotros sino hubiera mas vida que esta, y  
aquí se te rm in ara  el proceso definitivol P ero  sigamos.

Siendo preciso c rea r  aquellas instituciones colectivas, que no tenem os, hemos 
de pensar en sacarlas de nosotros mismos. O tro  problem a, ó el mismo de siem­
pre, planteado parcial é in tegralm ente.

Son tan  solidarios los casos del individuo y  de la  suciedad, que no pueden 
m arch ar sino acordes á un fin.

¿Cómo encontrarem os la  libertad , el bien, la  verdad, lo bello, el bienestar? 
P r o c u r a n d o  n u e s tro s  e q u ilib r io s  g e n e r a le s  e n  c u a n to  sea  posib le:  p o e  m e ­

d i o  DE LAS VIRTUDES. SoIo ejercitándose individualm ente en estas m aniobras, en 
estas luchas de nosotros mismos, podemos hacernos aptos para  in s titu ir  social­
m ente y  en colectividad, aquello que y a  sabemos obrar. L a historia en tera  res­
ponde confirm ando esta  verdad.

L a escala  de los destinos sociales no da saltos bruscos, y  Dios quiere que por 

nuestros esfuerzos conquistem os el m ejoram iento colectivo. Sin rem ontarnos á 
hechos m uy atrasados, veam os los contem poráneos. ¿Donde han prosperado y  
prosperan  las c a ja s  d e  a h o rro s  con diversos m otivos, las so c ied a d es  coopera­
tiv a s  m últiples, las organizaciones rud im entarias del industrialism o, ia  creación 
de bancos, academ ias ó in stitu to s  de enseñanza libre dehida á la in iciativa p ri-
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vada? P u e s  prospera todo esto donde halla  t o / ? m e  para  ello: a llí donde el
obrero es mas instru ido , roas activo , m as económico, mas fuerte, mas m oral. 

V ica-versa, a llí donde no se piensa mas que en borracheras de cofradía; en p o ­
lítica  á  la  m enuda; en beateríos, e tc .;  allí no se busque adelan to , porque siem­
pre v an  jun tos fanatism o, ho lganza, vicios de o tras clases, pobreza, y  d iversas 
rém oras del progreso, que tejen ju n ta s  las  cadenas de la  servidumbre,

Todo esto estam os cansados de saberlo todos los que leemos desde hace afios 

cierta  clase de estudios; pero por desgracia nos olvidamos con frecuencia en la 
p rác tica  y  no damos á esto  todo el empuje que debiéramos p a ra  ace le ra r nues­

tro  m ejoram iento nacional y  municipal.
Se me d irá  que es u n a  arm onía im aginaria la  que yo  p retendo , a l querer 

que nuestras fuerzas y  facultades se encaucen y  d istribuyan  en sus m aniobras 
lo m as regularizados posibles, cuando chocan c o n tra  ellos por todas partes los 
rozam ientos del m al social. V erdaderam ente el ideal que concebimos está  léjos; 
pero es necesario no v iv ir siem pre en el porven ir, h ay  que m irar fren te  á fren te  
el p resente, y  las  ra íces, que en él tenem os, p a ra  acom odarnos á sus exigencias 
del m ejor modo. E l p ro M e m illa  es difícil, pero altam ente estim ulante p a ra  la 

m as exliuberaote in teligencia.
Aním ense los sábios, y  enséñennos a r m o n ía  p r á c t ic a .  Esperam os sus lec­

ciones.
Su necesidad es imperiosa.
D uran te  nuestras existencias nos hem os ejercitado en  ciertas v irtu d es indivi­

duales, que y a  se han  generalizado en cierto  modo, y  las hemos so c ia liza d o .
P o r este camino de s o c ia liz a r  •o irtudes  es preciso e n tra r .

P ondré  varios ejem plos para  m ayor claridad,

IV .

De la  caridad , an tes personal, lim itada al v irtuoso  oculto , han nacido los 

hospitales, los hospicios, la  Sociedad de la  Cruz R oja, e tc .;  de la ciencia indivi­
dual , unida á  o tra  sim ilar lian  nacido los ateneos ó las  bibliotecas; y  lo mismo 
podríam os decir de las grandes em presas que tienen  po r objeto los in tereses m a­

teriales, como de las obras públicas y o tras.
Aquí se sorprende fácilm ente el g é n e s is  d e  so c ia liz a r , y  se corrobora que 

la  so c ia b ilid a d  es le y  d e  n u e s tr a  n a tu ra le za -,  pero ley  á  que por desgracia 
no damos todo el culto  á que estam os obligados, cegados por la c a ta ra ta  del o r­

gullo , é ignorando los detalles de ta n  sublime ley; ley d ivina, que rige  á  las 
c ria tu ra s , y  les une con Dios, y  les hace cooperadores con él en el régim en de la 
vida universa!, donde todo es unitario  y  solidario, E l egoísmo solo se concibe 
como la  som bra, ó como una iudividualidad exaltada por la  igno rancia , ó como 
un  punto  negro de form as reco rtadas por la luz  para  hablarnos m ejor sobre su 
negación ó su absurdo.
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A fortunadam ente la  so c ia b ilid a d  se c u m p le  p ro g r e s iv a m e n te , y  m uchas 
veces por impulsos secretos é inconscientes. ¿Pero hemos de ser e ternam ente  ni­
ños? ¿Para  qué entonces la  ciencia lib re  y  m erito ria , sino la  traducim os á las 
necesidades prácticas? Algo se hace: pero no lo bastan te; y  esta  fa lta  dependa de 
nuestro  abandono de c iertos deberes: no hay  que d ar vueltas al problem a n i es­
cusas: está  es la  verdad desnuda, que es preciso decir en a lta  voz para  que to ­
dos meditemos y  obremos.

E studiando se ven  los abismos que nos rodean, las contradicciones que nos 

ponen un g rille te  en los piés, los vicios que nos a tan  las m anos y  nos desoían el 
corazón y  tu rb a n  el espíritu . M ientras no desechemos de nosotros, poco á poco, 
ese pesado fardo de abismos, contradicciones y  vicios, la b o r  p ro p io  d e  ca d a  
u n o , p r in c ip a lm e n te ,  porque cada uno en su fuero in terno  es quien m ejor sa­
be lo  que tiene, lo que le sobra, y  lo que le fa lta ; m ientras no dejemos todo eso, 
rep ito , y  no adquiram os elem entos de v igor esp iritual y  m ateria l, seremos unas 
razas entecas, pusilánim es, pobres, degeneradas, incapaces de vida superior mas 
arm ónica, ni aquí ni a llá , n i en p a rte  alguna; porque y a  sabemos, que el lugar 
es en cierto modo independiente del b ienestar; a l  menos en  las condiciones en 

que y a  se encuen tra  este p laneta donde sabemos que se h an  producido y  produ­
cen las grandes riquezas: donde se han  desarrollado las grandes m aquinarias, y  
la a lta  ciencia re la tiv a , adecuada á  un escalón social superior; y  solo falta  p r o ­
g re so  m o r a l,  que h ag a  mas equitativa la distribución de la  riqueza en tre  todos 
sus elementos generadores, (inteligencia, capital, traba jo ); que regularizo  la 
circulación, que tra ig a  la  libertad bien entendida, que ponga órden  en este in ­
fierno desbarajustado universalm ente.

Somos unos bárbaros en toda la extensión de la palabra, con' permiso de los 

sábios econom istas, y  de los sacerdotes da títu lo , encargados de gu iarnos. Mien­
tra s  nos m antenem os en las regiones de las teo rías, los pobres obreros tienen 
derecho á  decir á los hom bres de la  in te ligencia: ¿P or qué no realizáis lo que 
predicáis y  así nos daríais el ejemplo de la verdad de v u estra  ciencia? ¿Por qué 
apesar de vuestras ciencias nos m orim os de ham bre au n q u e  queram os trabajar?  
¿Por qu'é l'os que fabricam os palacios no tenem os albergue, y  dormimos la  siesta 

en el duro  suelo? ¿Por qué los que tejem os blondas y  terciopelos con que se en­
galanan las 'dam as de la  a lta  sociedad, no tenem os vestidos? ¿Por qué los que 
nos dedicamos á  la calefacción y  al alum brado no tenem os abrigo co n tra  el frió 
en el hogar doméstico? ¿Cómo queréis que nos ilustrem os con catorce horas dia­
rias de trab a jo , ni con doce, ni con diez, si todo se nos vá trá s  del descanso y  
las  necesidades del cuerpo? V enid sábios, venid al puesto del obrero, y  hablad . 
E studiad  bajo ese pun to  de v ista las relaciones del capital y  del traba jo , y  emi­
tid  vuestros juicios bajo la  pesadum bre de media docena de hijos desnudos y  
ham brientos.

— 181 —

Ayuntamiento de Madrid



If •.

¡Ah! Si la  necesidad de la  v ida  arm ónica se deja sen tir dentro  de cada uno de 

nosotros, bajo el aspecto de los m ales sociales es imperiosísima.
L o s  d e b e re s  so n  p ro p o rc io n a le s  á  la s  capacidades-, y  me ratifico en que 

somos unos bárbaros cuando no hacemos esfuerzos para  vencer la  subversión que

nos aniquila. , , „
N o es v ida v iv ir m uriendo en un  m ar de desequilibrios, y  con el corazón des­

trozado por la  perspectiva del mal.
A s o c i é m o n o s  p a ra  los fines honrados; hagam os esfuerzos; vivam os v irtuosa­

m ente en lo posible. _ j  1 ■ + r
Solo así es posible h a llar la  paz del corazón, y  la  satisfacción de la in teli­

gencia.
V.

¿Pero no hay  en la  infinita variedad  de luces que nos guian a lguna estre lla  de 
prim era  m agnitud , que n o s  s i r v a  de faro  principal en e l derro te ro  de la  vida 

p a ra  seguir el rum bo fijo de las arm onías sucesivas y  progresivas?
¿No h ay  alguna educación secre ta  capaz de apagarnos la  sed del alma? ¿No 

h a y  algún  oasis que nos refresque en la  peregrinación de los desiertos?
¿Cómo form ularem os los que no somos sabios las teorías de regeneración mo­

ra l con sus m últiples lazos?
E l  E s p i r i t i s m o  no solo responde por sus ca rac teres  á un  acontecim iento pe­

renne  de la  ley , pero m arcadam ente acentuado en nuestro  periodo histórico 
como con traste  necesario de las ideas negativas, y  como evidencia que se exhi­
be á  las ciencias de observación para  dem ostrar el gobierno providencial, sino 
que se m anifiesta tam bién parcelariam ente considerado en la  biología y  en U  
poliügenesia social, m oral, y  filosófica, como una e tapa  necesaria de la le y  de  
los d e s tin o s  p ro g res ivo s ', e tapa, anunciada por m u ltitu d  de poetas y  profetas, 

inducida por los mas profundos pensadores y  evidenciada por la  ciencia.
E n  él encuentra  el observador hechos y  leyes, que responden á  todos los anun­

cios de la racionalidad, á todas las exigencias del pensam iento lógico.
É l es el ánco ra . V b n c e b .á :  v e x c e r . á  i n f a l i b l e m e n t e .  N o lo digo yo : lo dice 

la  lógica: lo dicen las leyes: lo dicen las necesidades de la vida un iversal.
E s el Espiritism o u n a  nueva astronom ía del esp íritu : en él se vé la  g ra v ita ­

c i ó n  u n i v e r s a l  de las in teligencias. Domina distancias; une puntos; descubre 

atracciones infinitas; señala los d e rro te ros que siguen los esp íritus desde sus 

iniciaciones en la vida, h asta  perderlos de nuestro  alcance.
¡Bendito mil veces este presente divino, que no sabemos apreciar lo b astan te , 

y  al cual debiéramos consag rar no solo todos nuestros ócios, sino p a rte  de nues­

tra s  mas serias tareas!
É l es la puerta , el cam ino, y  la luz, como decia Jesús del E vangelio ; y  es to ­

do esto porque es la  evolución m oral evangélica acorde con los tiempos que co-
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rrem os. N o habría  arm onía posible si persistiéram os en poner en contradicción 

la  fé religiosa y  la  razón cientifica; y  por eso ha sido preciso com enzar po r e¡ 
acorde de n u estro s sentim ientos y  nuestras ideas, á fin de fo rm ar base segura 

a  n u estra  educación.
Teniendo, pues, e^ta base, proceden el estudio, los esfuerzos, la  solidaridad de 

estos, la expresión de las dificultades p rácticas de la  vida progresiva; y  tra s  de 
esto la  socialización y  universalización de las v irtudes á  todos los fines de la 
vida.

Tenemos camino y  luz. E l fin es seguro.
P idam os á Dios energías p a ra  no desm ayar en tan  noble ta rea .
Tendam os con la  oración un  perpétuo telégrafo  en tre  la  tie r ra  y  o tras  m ora­

das mas dichosas del espacio, de donde nos pueden b a ja r inspiraciones de mas 
a lta s  arm onías; y siendo vigías constantes en  estos nuevos horizontes sociales, 
que se anuncian  para  u n  porvenir, que ya  en g ran  parte  tocam os, se os harán  
llevaderos los abrojos de esta  existencia expiatoria, y  nos habrem os labrado te ­
soros para  el cielo, donde no los corrom pe el o rla  n i la  polilla.

N o huyáis de nosotros, dulces esperanzas:
A cariciad nuestra  fren te , vosotros espíritus educadores, que nos guiáis, y  á 

quienes llegan  nuestros suspiros y  nuestras mas tie rnas lágrim as de am or:
Tened piedad de estos desterrados, que por sus im purezas cayeron de m ejores 

mundos para  purificarse eu el crisol de las am arguras:
Y  pedid al P ad re , paz y  am or para  todos y  en tre  todos; y  que se cum plan 

sus elevados designios.
M . N a v a r r o  M o r i l l o .

Recuerdos.

L a luz de la  em bozada lam parilla 
mezquino resplandor 

daba á m i cu a rto  tr is te  desde el dia 
que m uerta  ¡a ostentó.

Mi dicha, que voló de e n tre  mis brazos 
como el ave veloz 

que busca tra s  la  niebla torm entosa 
el relucien te sol.

M ustia flor que doblara la  to rm enta  
o ra  me miro yo, 

inclinando la fren te  hácia  los suelos 

cual llevo en mi dolor.
Y  n i un eco responde á mi quejido

con lánguido clam or, 

y a  que acaso los lleva el v iento  sutil 
donde m i am or partió .

M as yo  siento p isar tra s  de mi huella, 
yo  siento palp itar 

un  suave aleteo , cual del au ra  
la  ráfaga  fugaz.

U n suspiro que vuela de las frondas 
y  a r ra s tra  en su vo lar 

mil ecos lejanísimos que siento 

cerca  de m í vibrar.
L a voz que suena en la  dorm ida p laya
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ó el leve m urm urar 
de las nevadas ondas en las guijas 

que m ueren a l pasar.
Todo cual leves ritm os repercu te 

ju n to  á m i al a rru lla r 
de un  acento  melódico que trae  

un  eco celestial.

Ju n to  al perfil de la ven tan a  oscuro 
riela como el trasluz 

u n  resplandor sin foco que o ra  oscila 

cual ondeante tu l.
E té r  ea ráfaga que m andó á  mi anhelo

ella , del ancho azur 
tan  oscuro á  m i v ista cual de noche 

el lóbrego capuz.
Tibio ray o , mis som bras ilum ina 

y  es m ensajero augur 
que le cuen ta  á mi afan  sus emociones 

en  su trém ula  luz.
Y ecos, can tos, rum ores y m atices 

como rápido alud 
se derram an e n to rn o ...  ¡y no la veo, 

y  no la  veo aún!

Ga r c i- L o p e .

M is Pensamientos.

H ay  c ircunstancias y  m om entos en la  vida, en que el hom bre, por escéptico 
que sea, no puede menos que p regun tarse: ¿Qué será  de mí cuando abandone la  
tierra? ¿Seré ó no seré? Mis afectos, mi inteligencia ¿sobrevivirán ó quedará 
todo reducido á  la nada? U na intuición ín tim a le dice que esto ú ltim o no es po­
sible. Y  si desgraciadam ente el hom bre creyese o tra  cosa, sus aspiraciones se­
r ían  las de gozar del p resen te sin preocuparse de un porvenir ilusorio, y solo el 
egoísmo, seria  la  norm a de sus actos, y  dando rienda suelta  á sus pasiones y  es­
cuchando á los que dicen que la  justic ia  hum ana solo a lcanza á los to rpes, se­
r ían  imposibles los lazos de la  solidaridad y  de la  fra tern idad  un iversal, funda­
m ento de las relaciones sociales.

E n  efecto, el pueblo que adquiriese la  convicción de que eu  un  breve plazo 
iba á  quedar reducido á  la nada, m al podría ocuparse de su m ejoram iento é ins­
tru cc ió n , n i de re sp e ta r derechos, in tereses ni leyes de n inguna clase, perm ane­
ciendo sordo á  todo deber, y  si el nihilismo im perase a lgún  dia en la  sociedad, 

quedaría d isuelta. Luego es un  crim en de lesa-hum anidad propagar ó con tribu ir 
á  que estas ideas tom en c a r ta  de natu ra leza  e n tre  nosotros.

E s cierto  que si e l nihilismo fuese u n a  verdad , no podría por menos de hacer­
se lu g a r; pero afortunadam ente  no es así, y  si el escepticismo, la  duda y  la  in ­
diferencia, parecen  querer envolver á  la sociedad, apesar de los esfuerzos de la 
R elig ión, porque en este siglo de positivism o se quiere com prender, an tes de 

c reer, es, porque hoy es necesaria la  arm onía en tre  c ie rtas doctrinas y  la  cien­

cia; porque h ay  que o p ta r en tre  la evidencia y la fé ciega.
H oy  el Espiritism o viene á. poner un  dique á  la  incredulidad, y  solo se dirije
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á  los com batidos por la  duda, y a  por medio del raciocinio, y a  haciéndoles pal­
pables al tac to  y  á la  v ista  el alm a y  la vida fu tu ra , sin t r a ta r  de p e rtu rb a r á 
los que son felices con sus ideas y  c ren d as , cualquiera que sean ellas, siem pre 
que no siem bren en la sociedad gérm enes de perturbación y  de disoiucioa. E ste 
fin propuesto, solo puede apreciarse por toda persona que no esté dom inada por 
el egoísmo, como una obra  de caridad y  como un deber, pues que cree ser po­
seedor de una g ran  verdad.

Sin llam arse m aterialistas, hay personas que adm iten un principio inteligente 
fuera  de la  m ateria , y  su absorción en el todo universal; pero privando á los séres 
de su individualidad, las consecuoncias m orales de esta doctrina son como las 
del panteísm o, pues que el hom bre se convierte en  la  nada, ó en un  todo uni­
v e rsa l; es lo mismo para  ól, y  tan  desconsoladora doctrina , abre ancho campo 
a l egoísmo. P e ro  si las alm as proceden de ese todo hom ogéneo, de ese m anan­
tia l com ún de inteligencia ¿porqué tan  distintas facultades? ¿por qué la  dulzura, 
la  m ansedum bre, al lado de la  crueldad y  la  soberbia? P orque la  educación no 
crea  cualidades n a tiv as  é in stin tivas, á veces en com pleta desirm onía  con los 
cen tros en que se desarrollan. A lgunos responderán: eso es cuestión de la p er­
fección de los ó rganos, según la  m áquina es m ás perfecta, así el principio in te­
ligente, uno mismo, produce m anifestaciones d istin tas. Yo supongo que los que 

hablan así será  porque eu el m undo, habrán  visto  e s ta  reg la , aplicada á todas 
las m áquinas que se mueven en v irtud  de un solo fluido. ¿Pero esto es así? No; 
el aire , el agua , el vapor, la  electricidad, sou hoy otros tan to s  agentes del m o­
vim iento. Con que así, que concedan siquiera otros cu a tro  todos universales, ni 
un  todo universal m ás, pero que sean consecuentes y  no escatim en.

E l Panteísm o difiere de la  an te rio r doctrina , en que supone que todos los se­
res de la na tu ra leza, unidos, componen la divinidad; así, nosotros somos u n a  
pequeña p arte  de Dios. S eguu se vé, eu esta doctrina, el hom bre en su pobre 
orgullo , no pudiendo erijirse  en Dios se hace p arte  de é l, y  como cada p arte  es­
tá  som etida á la  ley de! P rog reso , resu lta  que Dios debe progresar, luego en un  
principio debió ser m uy im perfecto. ¿Y cómo entónces pudo concebir leyes tan  
arm ónicas, ta n  sabias y  previsoras? Las consecuencias m orales de esta doctrina, 

son las mismas que las 'de  la  an terio r, pues que tam bién se priva al hom bre de su 
individualidad. Si se acep ta  la  opinión de algunos pan te istas, que conceden la 
individualidad, Dios, en este caso, es el conjunto  de millones de voluntades dife­
ren tes; no h ay  responsabilidad, ni in terés, eu obrar bien ó mal.

E l hom bre tiene, pues, tre s  a lte rn a tiv as; la nada, la  absorción, ó la individua­
lidad del alm a, an tes y  después de la  m uerte : la  lógica nos conduce á esta ú lt i­
m a creencia, fundam ento de todas las religiones, desde que el m undo existe, co­
pio tam bién á creer que la  su erte  de cada alm a, debe depender de sus cualidades
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personales, que deben ten er responsabilidad de sus actos, y  para  ellos, ten er li­
bre alvedrío; sin él, hay  fa ta lidad , y  desaparece la  responsabilidad.

Todas las religiones han  adm itido las penas y  goces fu turos; pero todas no 

h an  convenido en la  nacuraleza de esas penas y  goces, ni en las circunstancias 
para  m erecer unas ú  o tra s , y  de aqui diferentes cultos, para  ad o rar á Dios y ga­
n a r  el cielo. Si en su origen , cada religión guardaba proporción con el adelanto 
m oral é in telectual de los hom bres, que, m uy m ateriales, no podían d ar valor á 
las cosas puram ente espirituales, dándolo solo á las form as esteriores, hoy la 
inteligencia siente el vacio que dejan las form as tra s  sí, y  si la  R eligión no lle­

na  este vacío, los hom bres la  abandonan, y  se vuelven filósofos.
Si la Religión hubiese siem pre seguido el m ovim iento progresivo del espíritu 

hum ano, no habría incrédulos, porque está  en la natu ra leza  del hom bre la ne­
cesidad de creer; pero el alim ento esp iritual que se le dé, ha de g u a rd a r arm o­
n ía  con sus necesidades in telectuales, pues no guardando esta  arm onía, el hom ­
bre se lanza al m aterialism o y  panteísm o, que le parecen más racionales porque 
en ellos se discute y  raciocina: es verdad que es un raciocinio falso; pero para  
m uchos, es preferible un raciocinio falso á dejar de razonar.

E l Espiritism o llena el vacío que se encuentra  en todas las creencias y  filoso­
fías vu lgares, y  hace que la  duda desaparezca por la  lógica, el raciocinio y  la  
sanción de los hechos m ateriales que se desarro llan  á n u estra  v ista , y  hecha la 
unificación, respecto á la suerte  fu tu ra  d é la s  alm as, se rá  el prim er punto de 
contacto  e n tre  los diferentes cultos, y  un  paso dado hácia la  to lerancia  religio­
sa  prim ero, y  mas ta rd e , hacia  la  fusión, y  en arm onía  con la razón y con la 

ciencia, un irá  por los dulces lazos del A m or y  la  C aridad, á la hum anidad en te ra .
A n t o n ia  A m a t  d e  T o r r e n s .
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E d le m a e r to  de Ana C am pos de F e rn a n d e z .

P recisa  h a  sido tu  desencarnacion, queridísim a y  distinguida herm ana, para  
que yo  sa lga  del re tra im ien to  á  que vo lun tariam ente  me he som etido.

» »
N o d es te rra rá  nunca la  m em oria m ia el gratísim o recuerdo de la bondadosa 

acogida qua me dispensaste cuando ávido del deseo de conocer á tu  compañero 
en la  e s ta n c ia  te rre n a l, fui á d ar el abrazo que se m erecía al que después ha 
sido m aestro  y  modelo p a ra  mí. C .)rapartiste tu  p e r e g r in a c ió n  con u n a  de las 
figuras mas salientes de la  familia esp irita  y él educó tu s  bellos sentim ientos en 
la  D octrina U niversal.

Dichosa tú  que debido á  tan  acertada  elección, has gozado la  felicidad en ¡a 
vida doméstica y  supiste a tra e r te  la  sim patía y el respeto de cuantos te  t r a ­
ta ro n .
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Tu alm a hab rá  m archado á las puras esferas que m erecidas ten ias, y á tu  en ­
trad a  en el espacio  habrás hallado purísim os espíritus que te guien en el m u n ­

do  que por ta n  breve tiempo abandonaste.
¡Cuán venturosos sois los espíritus que ta n  co rta  estancia conseguís en este 

a trasado  P lan e ta  y  tan  preciados recuerdos dejais en pós de vuestro  tránsito!

'Ji *
Deudor te  soy de atenciones infinitas, de un  fra te rn a l cariño que nunca supe 

estim ar bastan te  en toda su valía . P o r  tu  m e d iu m n id a d  obtuve enseñanzas 
provechosas; y  cuando aquí en dias felices, los in v is ib le s  nos proporcionaban 
en treveer las m arav illas de la C reación; yo pedí m ás y  como d u d ara  del f e n ó ­
m en o  de la  B ic o r p o r id a d , tú  en B arcelona en sesión espirita, te  quedaste do r­

m ida y  tu  espíritu  una y  o tra  vez se nos apareció con toda tu  envo ltu ra  m ate­
ria l, (1 ) ta l como en el mismo momento te  contem plaban los herm anos que á tu  

rededor tenias.
Sí; yo y  otros m uchos tuvim os ocasión de verte . P o r  eso au n  cuando años ha­

ce que no volví á  tu  casa, te  recuerdo , te  vé mi alm a y  cierto  de tu  m e d iu m ­
n id a d ,  aun  me perm ito esperar que me la  tra sm itirá s  y  gracias á ella, podre 

d isfru ta r del inefable p lacer de v erte  de nuevo.

Tu p a rtid a  nos causa verdadero dolor, sinceras lágrim as v ie rten  tu s  amigos en 

unión con los séres queridos que aquí dejaste. N o las lágrim as que v ierte  todo 
aquel que desconoce n u estra  purísim a D octrina, no; es el llan to  con que el alm a 

m anifiesta el dolor que le produce la separación siquiera sea m om entánea, del 

objeto amado.
¡Consoladora D octrina la que nos hizo conocer e l inm ortal K ardec! E lla  nos 

evita la  desesperación á que en  casos tales se en treg a  el in c r e y e n te .  E lla  m iti­
ga  n u estra  pena y lleva el ánimo h as ta  el júbilo , al considerar que cuantos es­

p íritus se encuen tran  en el grado  de progreso que tú , si pierden la  m a te r ia  es 
porque son dignos de avanzar á esfera mas elevada en la escala del progreso.

Desde ese mundo en que hoy habitas, env ia rás nuevas enseñanzas ai Círculo 
«La P az» , tu  círculo predilecto; pero yo  te ruego que en el aislam iento en  que 
vivo, no sea todo para  aquel y  te  pido me hagas partíc ipe  de a lg u n a  luz, de al­

gún consuelo de que tan to  he m enester.
T ú  sabes bien que el esp irita  bálsam o de mis pesares, la  que es el alm a de mi 

alm a, hab ita  esas esferas. P ídela como á la  m adre querida que me dió el sér, que 
un a  y o tra  perdonen mis estravíos, mi ceguedad, m i a tra so . Dílas que desde que 
dejaron de v is i ta r m e ,  mi retroceso es visible, que soy náufrago que perecerá si 

su cariñoso auxilio m e fa lta .
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(1) Fluídica.
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Que m e den fuerzas para  la  titán ica  lucha en que me hacen v iv ir m ultitud  de 
encontrados elementos.

P ídelas apoyo para  mí, á  fln de que mi alm a se depure y  cuando llegue el 
momento de p a r t ir ,  que me encuentre  digno de ir  á com partir con v o so tras las 
ta reas  de abnegación en que ganais m ejor progreso.

T u  alcanzarás la  dicha de v er a l purísimo esp íritu  de M arie tta , n u estra  m a­
dre y  p ro tec to ra  querida. Tú como todos los esp iritistas, cifrabas tu  m ayor ven­
tu ra  en am arla . H oy en co n tra rás  la recom pensa de  tu  adm iración po r ella. E lla  
se  aproxim ará á  tí.

Yo soy m uy inferior p a ra  hacerte  súplica a lguna para  aquel ángel de la  ab­
negación y  del sufrim iento.

a a
Que el progreso que te  deseo, le hagas estensivo á  loa deudos que hoy te  

lloran.
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Madrid, Mayo 1882. F . M i g u e l e s .

La intransigencia nllramontana.

La in transigenc ia  u ltram on tana  sigue provocando conflictos. Con m otivo del 
en terram ien to  del cadáver de la  d igna y  v irtuosa  esposa de nuestro  querido am i­
go y  com pañero D, José A m igó, D irector de «El Buen Sentido», se ha  puesto 
en com pleta evidencia, dando con el escándalo, una prueba más de su ir ra c u n -  
día y  despecho. Digno es de ser leído en «El Buen Sentido» el articu lo  que el 
desconsolado esposo dedica á la  memoria de la  que fue en  esta vida su am antísi- 
m a com pañera, a rtícu lo  que hemos visto  reproducido in teg ro  en el periódico «La 
M ontaña». (1) E locuente, severo, enérgico y  batallador por ju s ta  causa es tá  nues­
tro  herm ano con tra  la  co rru p to ra  iglesia u ltram o n tan a , y  en su acerbo desconsue­

lo provoca las iras de una gen te  sin caridad ni consideraciones sociales, R e la ta  los 
hechos ocurridos d u ran te  el conflicto y  coo la  seguridad que dá nuestra  creen­
cia d é la  inm ortalidad, así se exclam a al ver aquel cadáver preso de la  v o rac i­
dad de la  gen te  farisáica: «E l cadáver no es mi esposa, es u n  tra je  gastado  y 
corrom pido, m ateria, polvo, sales y  gases que irá n  á  p a ra r  al laboratorio  un i­
versal para  con tribu ir á  la  vida de otros séres, sea cual fuere  el lu g a r donde se 
inhum en.»

L a gente ilu strad a  que pertenece á la  hipócrita falange u ltram o n tan a , cono­
ciendo como ha  de conocer estas verdades eternas,, recordadas por nuestro  am i­
go, parece imposible que se lanzen , como los buitres,, á rem over un cadáver en 
descomposición por causas que nunca podrían justificar hechos tan» repugnantes.

La disciplina! el sostenim iento d e la f é  lo rec lam a!!... d iceu esos desgraciados;

(]) No rBcibimos «El Buen Sentido» de Mayo.
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precisam ente, hechos ta les como los que acabam os de re la ta r , destruyen  la  fé 
por el ejemplo de quien los provoca; y  esa disciplina que sirve de pan talla  á los 
que DO se atreven á decir lo que su corazón siente, les conducirá á  la m as com­
ple ta  derro ta .

E n tré  ta n to , el u ltram ontan ism o m anifiesta bien claro á donde ha  llevado su 
campo atrincherado: A  lo s  cem enterios-, a l r e c in to  de  los m u e r to s .  Todo es 

providencial. Dejemos que los m uertos en espíritu  se ocupen de los cuerpos 
m uertos, m ientras que nosotros nos ocupamos de la  esencia que se escapa de 
las g a rras  del gavilán.

----------------------------- n i------------------------------

La vida y la muerte.
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(Soneto.)

M uere la  yem a si al calor despierto 
Boton se form a que á  capullo  avanza;
Crece el capullo y  m uere sin tardanza 
N aciendo rosa del capullo abierto .

V ive  la rosa engalanando el huerto ,
P ero  sécase y  surge o tra  m udanza,
Y  todo así cuan to  la  m ente alcanza.
Si nunca al fin es vivo, m inea es m uerto.

Série de nadas nu n ca  in terrum pida 
L a form a es todo, que su sér convierte 
T rocada en o tra  fo^ma de seguida;

Y estos nadas se enlazan de ta l suerte,
Que u n a  série.de m uertes es la vida,
Y  una série de vidas es la  m uerte.

A l f o n s o  E . O l l e r o .

C rón ica .

P o r fio, ¡a Academia de Santo  Tomás de Aquino de Sevilla, pudo ce leb rar su 
anunciada conferencia sobre el tem a: E l  E s p ir i t i s m o  a n te  las c ie n c ia s  f í s i ­
cas y  n a tu r a le s ,  d isertando el S r. M anterola, coa los mismos argum entos y  
afirm aciones de siempre y , sobre todo, con las mismas contradicciones. Quisié­
ram os poder copiar in tegro  el a rtícu lo  que Je dedica nuestro  buen herm ano en 
creencias D. Julio Fernandez , D irector de «El F aro  de Sevilla», (1) destruyendo 
con claros razonam ientos y  fuerte lógica todos los argum entos que el M agistral 

(1) Número 10, 25 Abril.
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de M álaga adujo en co n tra  del Espiritism o, quedando el Canónigo tan  m al pa­
rado como cuando se propuso d ar conferencias en B arcelona, desde cuya fecha 
aum entó  considerablem ente el núm ero de los espiritistas. Lo decimos eon la  m a­
yo r convicción: el S r. M antero la , sin quererlo , es e l m ejor propagador d é lo s  

fenómenos espiritistas. E n  resum en, repitió en dicha conferencia lo mismo de 
siempre: Que e l Espiritism o es sério', que sus fenómenos son reales é in teligen­
tes; que el Espiritism o adolece de m ala dirección porque se ha  em ancipado de la 
tu te la  de la  Ig lesia , como las ciencias físicas y  n a tu ra les; que Santo  Tom ás ha­
bía previsto todos los descubrim ientos y  progresos llevados á cabo h asta  la  fe­
cha; que no se puede ser espiritista  y  cristiano á un  mismo tiem po. (¿Qué dirán  
á  esto los cristianos cuya g ran  m ayoría no pertenece á la  Ig lesia  de Roma?) — 
Que el Espiritism o es u n a  doctrina im p o r ta n te  y  que los h o m b res  d e  c ie n c ia  

tie n e n  e l d e b e r  d e  e s tu d ia r lo  con  se r ie d a d ,  s i n  c o n f u n d i r  l a s  a l m a s  d e  l o s  

DIFDNTOS CON SA TA N Á S, q u e  es e l  a u to r  d e  to d o s  los fe n ó m e n o s  e s p ir i t is ­
tas', que h ay  espíritus buenos y  m alos; que el Espiritism o no puede tenerse  como 
do c trin a  filosófica, porque no resuelve ningún problem a, n i explica n inguno de 
los m isterios de la  religión católica, (¿Qué falta  le hace explicarlos si los echa 
abajo , dando soluciones que ni Rom a ni los santos padres pudieron d ar, debido al 
ru tinarism o de escuela y á la  ruda disciplina que refrena el vuelo de la  inteli­
gencia, oponiéndose a l progreso y  descubrim ientos modernos?)—Prosigam os: 
Continuó diciendo que los fenómenos espiritistas no e ran  producidos por e l é te r, 
n i por ei m agnetism o, n i por la  electricidad, sino que e ran  realm ente producto  
de los E sp íritus, puesto que dichos fenómenos acusaban una causa in te ligen te  y  
que esta  causa era , á no dudarlo , el demonio. P o r  fin, dijo que no tenia incon­
ven ien te , movido á  caridad , pues conoce que h ay  espiritistas de buena fé, en 

e n tra r  con estos en discusión PR IV A D A . Y a com prenden nuestros lectores lo 
que significa esto: es decir, en el secreto , esto es, inquisitorialm ente.

Y a lo saben los espiritistas y  el m undo entero: queda sentado y a  desde los 
prim eros tiem pos del Espiritism o y  confirm ado luego en la cá ted ra  del espíritu 
santo  por las lum breras del catolicism o, que los fenómenos del Espiritism o son 
u n a  verdad y  que su au to r es e l d e m o n io .  Probando , pues, como prueba e l E s­
piritism o, que el d e m o n io  no existe, tendránVque d iscu rrir el S r. M anterola y  

los suyos otros séres que su stituyan  á ese feroz símboloj_de todos los vicios ó 

iniquidades de los hombres.

«La G aceta» , periódico bisemanal que se publica en T ortosa, con la  se­
riedad y  buenas m aneras que ta n to  le d istinguen , es el que hasta  hoy se bate , 
en  buena lid , co n tra  el elemento u ltram ontano  que allí se levan ta  frenético como 
siem pre, á fa lta  de buenas razones, con tra  todo lo que sabe á  libertad  y  pro­
greso . Felicitam os a l colega to rtosino , por ser de m ucha im portancia el m érito
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que co n trae  fren te  á  fren te  de unos restos que se baten en sus ú ltim as trinche­
ra s  y  en u n a  población levítiea en apariencia, en g ran  parte  indiferente y  so ­
brado  com placiente p a ra  to le ra r  tan to  holgazán como allí acude para  explo tar 
á  los sencillos. Estas gentes son las que hacen el caldo gordo á  los h ipócritas, á 
cuyas sugestiones se abandonan, contribuyendo con sus lim osnas, y  en perjuicio 
de sus fam ilias, á  lev an ta r soberbios conventos ó palacios, que lo mismo tiene. 
M ucha carg a  es para  el periodista q u ita r preocupaciones que, si no se tienen, 
se fingen, por ese picaro q u é  d ir á n  que pervierte ta n ta s  conciencias y  hace 
tan to s  h ipócritas. A  periódicos como la «G aceta  de T ortosa» deben agruparse  

todos los hom bres de buen sentido y  rec ta  conciencia, haciendo luz que descu­
b ra  lo que se oculta  m uchas veces tras uo  largo  ropaje ó de la m isma cruz, 
símbolo santo  que se p ro stitu y e  á  cada paso con el m ayor cinismo.

H a visto  la  luz pública en B arcelona, u n  nuevo campeón que viene á de­
fender nuestros principios, titu lado  «El E spiritista  C atalan» , eco y  la zo  d e  

u n ió n  d e  los c e n tro s  y  g r u p o s  e s p ir i t is ta s  c a ta la n e s ,  con cuyo cámbio nos 
honram os. Deseamos á nuestro  colega m uchos suscritores, la rg a  vida y  sobre 

todo m ucha suerte  en su propaganda.
E s de suponer que «El E sp iritis ta  C atalan» ten g a  toda  la  energia y  abnega­

ción necesaria para  con tinuar la  cam paña que ha empezado con ta n  buenos p ro ­
pósitos, p a ra  que pueda alcanzar siquiera los dias de la «R evista», pero sin tan tos 

sacrificios.
L a redacción y  A dm inistración de «El E spiritista»  están  situadas én la  calle 

Condal, núm . 26 , piso 2 .“, 2 .“ p u erta , en donde se recibe la  correspondencia y 
suscriciones.— N úm eros sueltos 2  cuartos, núm eros a trasados 4 cuarto s, 1 tr i­
m estre  3  reales, fuera 4 reales, Cuba y P uerto -R ico , 8  reales, ex tran jero  10 

reales.
* Se recibe en esta A dm inistración, «El Centenario de S an ta  Teresa de Je -» *

sús», boletín sem anal que se publica en A vila. Con mucho gusto hacemos el 
cámbio con ta n  ilustre sem anario , m ayorm ente cuando se t r a ta  de publicar en 
é l los tex tos de S an ta  T eresa  (¡lástim a los que se quem aron!) que fué una exce­
len te  médium en su época; pero tememos que la índole y  tendencias de n u estra  
R ev ista , no ha  de g u s ta r mucho á los respetables señores que corren  en la  di­
rección y  redacción del boletín . De todos m odos, si no les gusta  el cámbio, se 

les ruega que nos devuelvan  la  R evista, a l  mismo tiempo que se les ag radecerá  
que continúen m andando su boletín , pues tenem os grandes sim patías po r el es­
p íritu  de m onja tan  v irtuosa, que inspira algunas veces á nuestros médiums, co­
mo ella fué inspirada du ran te  su vida en ia tie rra . Suscríbese al «Centeuario» en la 
D irección y A dm inistración del mismo, calle de Santo  Tomé, en A vila , 4 pese­

tas  trim estre .
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i!' «La F ra te rn id ad » , R ev ista  m ensual Bonaerense, nos rem ite con su nú­
m ero de Abril dos hojas, titu ladas, la  l.'*; «El E spiritism o y  la infalibilidad cien­

tífica», y  la 2.*: «Réplica a l sermón que con tra  el E spiritism o predicó un  sacer­
dote católico en la  iglesia de la  P iedad, e l viernes 2 3  de M arzo del p resente 
año.» H ubiéram os reproducido ambos docum entos en las colum nas de nuestra  
R ev ista , pero la  índole de nuestro  periódico, que solo es m ensual, no lo perm ite: 
y  tenem os anunciado varias  veces, que cuando los periódicos, ó agrupaciones 
espiritistas, deseen re p a r tir  hojas de propaganda en tre  los suscrito res de la R e­
v ista , pueden m andarnos c ierto  núm ero de ejem plares y  lo harem os con mucho 
gusto .

E n  u n a  de las pequeñas agrupaciones en que se han  subdividido los es­
p iritis tas  de M ataró , por medio de un  apara tiío  com pletam ente m ecánico se ob­
tien en  la rg as  com unicaciones de m ucho in terés y  buenas form as, que no inser­
tam os porque las  consideram os de índole reservada. S igan nuestros buenos h er­
m anos en ta n  in teresan tes estudios, que solo con el trabajo  perseveran te  se 
obtiene verdadero progreso en el Espiritism o.

Continuam os recibiendo el cambio de la  «R evista E sp irita» , periódico de 
estud ios psicológicos, redactado  por una sociedad de psicólogos y  dirigido por 
Domingo Clem enti B. V é la luz pública el 5 , 15 y  20  de cada mes. T iene su do­
micilio en C aracas, A venida del S u r, n .° 2 ,  y adm ite cange con todos los perió­
dicos. Saludam os á los herm anos de aquellas apartadas regiones y  Ies deseamos 
m ucha vida.

A l gacetillero de «La V anguard ia»  le há dado aho ra  po r brom earse con 
los espíritus. E sto  nos tiene sin cuidado, pues y a  sabemos lo que vale un bufón 
sin grac ia ; lo sentim os po r el facedor de gacetillas que se a treve  á  m anosear los 

esp íritus como si fueran  u n a  b ara ja  de naipes. Estam os seguros de que al bro­
m ista se le pondrían los pelos de p u n ta  si de buenas á prim eras se le ap a re jíe ra  
la  form a de un  m uerto , que es á  lo que él llam a el alm a de Solon. L a ig n o ran ­
cia de la m isma cosa que se quiere rid icu lizar, hace que se a trev a  á ju g a r  con 

fuego, eso q u e  la  cosa  es in o c e n te  é  in o fe n s iv a .

A N U N C I O ^

E l  Catecism o E sp iritis ta  de M r. de T u rc k , (an tiguo  diplom álico) vertido  al 
español, es conveniente y  h a s ta  necesario  p a ra  todos los que deseen conocer el 
E sp iritism o y  m u y  p a rticu la rm en te  p a ra  los que asisten  á las  sesiones esp iri­
tistas. P ru e b a  de su im portancia es e l haberse  traducido  en  diferentes idiom as. 
Se vende á 50 céntim os de peseta.

— R ecordam os á  los abonados que no  liayan  renovado la  suscric ion  de este 
año , lo hag an  pron to , aunque sea con se llo s de correo ,
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Barcelona.—Im prenta de Leopoldo Domeneoh, calle de Basea, núm . 30, principal.
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